
Número 715. Madrid 14 de Setiembre de í B Q l . Afío XIV.

•TÍncIi;,-
8olícíia<
aleocfi;

pobli'
erecboi

ICÍ8 d» 
Sfguil'doca*

do Me- idio de 9 Tecí- xibres, 
20 re. 'rieaia
(eníto,
gandí
iaDíi.

CÍA de 
unlai.

dota' 
es do-

Teci*lalif'
loWi'S.COt

mo

5-

EL SIGLO MEDIG
(BOLETIN DE MEDICINA Y GACETA MEDICA.)

PERIÓDICO DE MEDICINA, CIRUGÍA Y FARMACIA,
C0SSA6RAD0 A LOS I8TÍIIBSES MORALES, CIESTÍFICOS Y PRÜfESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS.

I— ff-Ai .Oí

M O D O  D E  P D B L IC A C IO N  Y  O F IC IN A S  D E L  P E R IO D IC O .
S« pabliei II. siai.» Kictca todos los sábados, formando cada año nn tomo de más de 830 páginas y  doble número de columnas, con la portada é  Indice correspondíeil^^ _j_El precio de la inecricion es 1 3  reales el trimestre en Madrid, 1 ¡5  en las proTincia.s, S O  al año en el estranjero y Ultramar y 1  O O  en Filipinas. ‘
Pnedelatuscricion hacerse en la aapAccioif, ca¿/e d «  U  C o n c e p tio n  G e r in im a , núm. 14, p r in c ip a l!  en casa de los comisionados de las proTiucías y  preferentemente p o t \ .  ^  U■ edie de libranza.

RESUMEN.
SErUON DE M ADRID.—E spíritu  de reforma eo la profesión farma* céulica.—Discurso sobre la tuberculosis pulmonnl pronunciado por ei Dr. D. José Seco y Baldnr en el Congreso módico internacional de París.—niD ítO LO G IA  M EDICA.—Aguas sulfurosas termales de Fugo.-PREN SA  M ED IC A .—Inocencia do ciertas lesiones corebra- les, é iodicaciones de estas bajo el punto de vista del trépano.—Lo­calización de la conmoción cerebral; nota presentada por el S r . Lau- gier b la,U adem ia de Ciencias de P a rís .—¿Exisle una erupción arlrí- tica?—Grtppe y saram pioo en los niños; consideraciones y tratam iento PorelS r. Doucbut.—Acción del sulfato de sosa cristalizado en las manchas de la córnea; por el S r. L úea .—PA R T E  O FIC IA L .— Mí- Jisteriode la Gobernación.—Universidad literaria  do V alencia.— MONTE-PIO FA C Ü L T A T IV O .-V A m E D A D E S.-C orresjiO D deocia  w París. Algo más sobre el Congreso módico in ternacional.—Sobre reuBocímieíito de qu in tos.— Correspondencia m édico-adm inistrativa, " r í a j e  científico y recreativo é F rancia, Bélgica, Holanda y Ale- raania; por el Dr. A ureliano M aestre de San Ju an .— CRONICA.— 

Eiíafela de lo s  p a rítd o i.-V A C A N T E S .-A N Ü N C IO S .-F O L L E T IN .

MIDUID 14 DE SETlBUBnG DE 1867.
E S P ÍR IT U  D E  R E F O R M A  

EM LA
PROFESION FARMACÉUTICA.

En el deseo que Ies ha entrado á unos pocos farma­
céuticos de reformarse por sí solos y para  sí solos, no 
íalta quien niegue á los que no lo son, toda competencia 
para discurrir tocante alas relaciones de la profesión 
farmacéutica con la sociedad en cuyo seno y para cuyo 
provecho se ejerce; sublevándose cuando se' mete algún 
®frcvido á examinar, por ejemplo, los recónditos proble- 
•’ias cítííiíí/ícos de si los anuncios y reclamos de todo li­
naje son un engaña bobos y un medio de defraudar al po- 
“re enfermo, sobre causarle perjuicios en su salud; de 

con ellos se invade descaradamente el terreno de otra 
profesión que debe ser respetada, al menos para que 
¡̂ía también respete a las demás; de si conviene que 
|̂orios medicamentos no puedan espendersc sin que me- 
'0 receta de facultativo autorizado; de si los medica- 

nicnios so han de vender con la propia libertad, por lodo 
Qoe tenga un diploma, que se venden el jabón, el 

Aceite ó los garbanzos de Fuentesauco, y otras tales co- 
®®scomo estas y por este estilo.

Pocos son entre nosotros, como acabamos da decir, 
farmacéuticos que tienen arraigadas estas opiniones, 

P̂ ra ellos, más que para nadie lamentables y funestas: 
pero sobresalen por lo bulliciosos y garladores ; sabenTomo XIV.

darlas cierto colorido de circunstancias y algo más que 
serai-político; aprovechan la oportunidad con que les 
brinda para el pros'elitismo el píofundo malestar de la 
honrada y respetable clase farmacéutica; ponen á la vis­
ta de los que vacilan eí contraste de su miseria con la 
bien andanza y hasta opulencia de los traficantes en es­
pecíficos; les escitan en sus periódicos, y les eslravian 
por otras malas artes. ¿Es de estrañar que en las pre­
sentes circunstancias, cuando la generalidad de los mé­
dicos (bajo la influencia de la homeopatía, entibiada su 
fé por efecto de la anarquía científica actual, y poco dados 
también á la farmacológica por lo mal que se hace su 
estudio y lo desconocido que va siendo), recetan poquí­
simo, caigan muchos en el lazo que se les tiende?

No caerían ciertamente, si por un momento se pu­
sieran á considerar, primero que los especifiquistas afor­
tunados son en corto número, y que si todos hicieran lo 
propio que ellos en breve desaparecería su fortuna, ha­
ciéndoseles preciso echar por otro camino para buscarla; 
y después de esto, que aunque conozcan todos teórica­
m ente, por lo fácil que es de comprender, el charlatanis­
mo farm acéutico , como conocen los médicos el suyo, no 
es dado practicarle á todo el que quiere, aunque haga al 
efecto los más increíbles esfuerzos, ni lodos los terrenos 
son ápropósito para su cultivo... ¡El charlatán nace, 
como nacen el pintor, el poeta ó el músico; y cuando el 
hombre es por su naturaleza refractario, vano será el 
empeño de variar de rumbo!

Así las cosas ¿dejaremos pasar la buena conyuntura 
con que nos brindan ios Congresos farmacéuticos re­
cientemente celebrados en París para tratar estos asun­
tos bajo el aspecto saíiUario-at/miíitsímííW, tan solo por 
no incurrir en el enojo de los poquísimos que en todo 
pretenden ejercer á nombre de la libertad (¡para ellos es 
pura música'.) un asombroso monopolio't

En nuestro deseo do guardar á la farmacia el más 
profundo respeto, hemos empezado por examinar el amo­
jonamiento do sus fronteras; y hemos sacado en limpio, 
recorriendo los liuderos en ese mapa que llaman plan de 
estudios, que mientras no pongamos la planta en la bo­
tánica farmacéutica, la materia farmacéutica mineial y 
animal, la farmacia químico-inorgánica, la químico-or­
gánica, la práctica de operaciones farmacéuticas, los ejer­
cicios de determinación y ilasificacion de objetos de3*7
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578 EL SIGLO MÉDICO.
materia médica y la historia de la ciencia, podemos an­
dar por donde nos dé la gana con el más completo des­
embarazo. Y aun mucha parte de ese terreno es de apro­
vechamiento com ún, no solamente para los médicos, sino 
para todo el mundo... ¡Bueno estuviera que se tratase 
ahora de monopolizar por nadie las ciencias que tienen 
diferentes aplicaciones, como la botánica, la química, la 
historia de las profesiones, etc! Nosotros somos un poco 
más sinceros amantes de la libertad aunque no hacemos 
tantos arrumacos: sin admitir el libre examen, más que 
en las materias que el hombre debe exanainar y ha exa­
minado siempre, reconocemos en todo el que guste dere­
cho bastante para discurrir, no solo en asuntos adminis­
trativos profesionales, sino en cuantas materias abraza la 
ciencia médica. Son muchos los que han escrito bien de 
la medicina sin ser médicos, y de cosas relativas á la far­
macia no se diga. ¡Ahí está la, H istoria  délos Sres. Chiar- 
loney Mallaina, que no nos dejará mentir! ¡Eso de echarla 
de libres pensadores y negar luego la libertad para pen­
sar hasta en achaque de farmacia, cosa es que tendría 
que ver si no fuera demasiado común!

Pues bien, obtenida la vénia, ó sin obtenerla (que 
para nosotros es igual), vamos á examinar qué pen­
samientos de reforma dividen ahora el campo farmacéu­
tico, así en España como fuera de ella; porque es conve­
niente partir del principio de que en las otras naciones 
pugnan las mismas ideas que en la nuestra y chocan los 
propios intereses.

¿Debe el Estado tener alguna intervención en la en­
señanza y en el ejercicio de la farmacia?—Yed aquí la 
cuestión fundamental, aquella en que tiene su origen la 
divergencia de los pareceres.

Creen los unos que el Estado debe intervenir no so­
lamente en la enseñanza, sino en el ejercicio de la pro-

FOLLETIN.
C O R R E O  D E L  O T R O  M U N D O .

CARTAS DEL BACHILLER PARDALES 
í l  doctor

D . D ieg o  ele T o r r e s  V illa rro e l. 

SEGU.SDA CARTA.

LOS BARBEROS DE OGAÑO.
«¿Et quel lemps fut ¡«mais plus fertile eii miracles?.

3Iaclrid 1.* do Setiem bre do 1867.
Querido doctor de mis pecados: habréis dicho sin duda 

alguna para el forro de vuestra ex-cainisa, porque iio creo 
que tengáis otra vesliuieala, d no usarla Je  am ianto; «esto 
Bachiller Pardales sigue con sus bachillerías como cuando 
andábamos por el mundo, simples mortales, haciendo be­
llaquerías y travesuras; así es que habiendo prometido 
escribirm e largo y á menudo, los dias pasan y su segunda 
caria  no viene.»—No os falta en la apariencia razón para 
quejaros; pero es lo cierto que mi correo os largo, que me 
queda poco tiempo para este género de correspondencias 
y que por aquí he tenido cosas más urgentes á que atender.

Bien sabe vuesa merced que siempre me gustaron las 
buenas carnes, y, cemo diablo consecuente que soy, con­

fesión, reglamentándole más ó menos severa y minneio 
sámente, acomodando el número de los farmacéuticos á 
las necesidades públicas y enderezándolo todo al prove­
cho de la sociedad. Mientras que los otros tienen por in­
conveniente esa elevada mira social de los gobiernos, y 
haciendo alarde de liberalismo oponen á las restricciones 
sociales la libertad individual más completa. ¡Mirad una 
en frente de otra las dos escuelas economistas! Pero como 
en todas las cosas sucede, y es natural que suceda cuan­
do se exageran los principios, los más de los hombres ni 
están porque el Estado lo dirija y reglamente lodo, 
oponiendo tantos lazos y trabas á la libertad individual 
que la prive de acción, ni tampoco porque deje al indivi­
duo en abandono y libertad tan amplios que no se llenen 
las miras sociales más importantes. Entre el socifl'isíM 
y el individualism o  poco menos que salvaje, hay afor­
tunadamente un razonable término medio, que bace 
compatibles una limitaday paternal intervención del Es­
tado, dirigida á conservar un buen orden social, y la ra­
zonable y convcüieate libertad del individuo.

Pero es el caso que entre los dos bandos en que los 
farmacéuticos se dividen, no hay en rigor quien solicite 
la completa y radical realización de esas opuestas doc­
trinas económicas. Ni los unos pretenden, en medio del 
liberalismo que chorrea por todos los poros de su cuer­
po, la amplia y omnímoda libertad dolos 
ni aceptan los otros la tiranía socialista del Estado.

¿Pues qué es lo que quieren? preguntaría cualquier 
persona estraña a los asuntos peculiares de las profesiu* 
nes médicas.

En puridad: los unos, halagando con la palabra 
tad, muy gustosa siempre y ahora muy puesta en moda, 
buscan, lio una libertad completa (que eso seria ya ceñirs® 
á algún principio) sino la libertad de monopolizarla^^'

servo mi antiguo Odio á los esqueletos. Leí en  el cal* 
cismo que me hacían aprender de niño, y que nunca s* 
me pegó mucho, que los enemigos del alma son m»*'**’’ 
demonio y carne; y pensando yo desde entonces alcanz^f 
la categoría de demonio, me aficioné á mis compañwo* 
futuros, y con ellos anduve siempre jun to  para ir iiacieO' 
do méritos. Pues sepa el Dr. Torres que apenas lleS“® 
España, me encontré coa una moza de rum bo que hieo 
pesará (rebajada la ta ra  de miriñaque, enaguas, postiles Y 
toda clase de trapos y embelecos) cumplidas doce arrobas» 
la cual moza trae por aquí hace tiempo revueltas las genl*  ̂
y perdido el seso... Verla y encandilársem e los ojos, yP° 
nermo á su lado y servicio, lodo fué obra de un inslai'*®' 
—¿Es V. la carne la dije?—Si señor; ¿que quié uslét-^P^' 
yo soy el demonio, y en el mv,ndo nos hal l amos— ® 
decir que la baraja está completa: mnndo demonio y 
¡Entonces, chico, al avío!

Al oirla decir estas últim as palabras, él apéndice ca“ 
dal se me puso que no es cosa de contar... ¡Qué pantorriH**’ 
Sr. D. Diego; qué pantorrillas, y de lo demás no quie’’® 
decir una palabral Con tan buena compañía ya .
m erced presum ir io que habré yo hecho siendo diab i

bertc 
cora] 
cautí 
de \í 
sona
para
todo
pnn
plor
•QSi

por lo que hacia antaño cuando solo estaba en camino
serlo. Ños hemos ido en calesa por esos andurriales y h*
mos revuelto á media España, haciendo un buen ages 
de almas y dejando dispuesta una escelenle scrocnter^' 
Mi amo y señor me ha comunicado desde el abismo ®
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laE
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krtad que les proporciona un diploma; sin advertir que 
comprometen la salud y lastim an los intereses de los in­
cautos, de los ignorantes y de aquellos que el dolor priva 
de la serenidad precisa para cuidar bien de su propia per­
sona. ¡Libertad y diploma! ¡Este género de liberalismo, 
para uso casero y  propio provecho, ha tenido siempre y  en 
todos los países muchísimos partidarios!

Ya se vé, bien quisieran ellos estirar algo más sus 
principios; pero entonces, ¿para quo les valdría el di­
ploma? En efecto: perm ítase una ám plia libertad en la 
inseñauza; después de esto, una  ámplia libertad en el 
ejercicio.de ja s  profesiones, y .. .  ¡váyanse luego á buscar 
la medicina y la farm acia como profesiones organizadas!

Pero no hay tem or de que tal suceda; y si sucediere, 
tampoco hay tem or de que el ensayo dé m ejor resultado 
que el que ofreciera no ba m ucho tiempo en una  nación 
vecina. Los Estados no crearon  las profesiones m édicas, 
ai reglamentaron su ejercicio, en favor n i para el prove­
cho de los que á este se consagran, lia n  dispuesto así 
las cosas en provecho de  la  Sociedad.

Tal es la razón que tienen los farm acéuticos del otro 
hando para solicitar que se ponga en  arm onía el ejerci­
cio de su profesión con las necesidades sociales; sin ex a ­
gerar tanto el principio, que resulten privados de la justa  
y razonable libertad que les corresponde. ¿Es por des­
gracia esto imposible?

Aquellos prim eros prescinden de la  sociedad en todo, 
menos en lo que la  necesitan: la quieren para  conce­
derles un diploma é im pedir que ejerza qu ien  carezca de 
él. Son socialistas de medio cuerpo arriba, é individua­
listas de medio ahajo. ¡L ibertad en ellos para  vender y 
mi los enfermos para  com prar; pero prohibición de que 
'enda quien no tenga aquel papelito que se llam a diplo­
ma!... ¡Que nos place el sistema! ¿Cuándo dejó de te-

°al más profundo, que le sirve de trono, lo m uy satisfecho 
que se halla de mí y de mi auxiliar, y me ha encargado 
que no me aparte de su lado y obremos de acuerdo. Para 
cosas así, que no para  escribirle á vuesa merced cartas,

6 venido yo al mundo, y antes es la obligación que la 
evocion. Y luego ¡qué obligación tan agradable para un 
labio de mi caladural ¡Figúrese V.l 

Pero mi querida pareja ha quedado algo molida del vía- 
la cosecha no le ha dado lodo el fruto que nos prom elía- 

mos, y obligada á descansar por consejo de los médicos, 
ugohoy tiempo y vagar para endilgarle á vuesa merced 

una de m¡s prometidas epístolas.
Recien llegado, quise asear mi persona rapándome las 

“chas de chivo que tra ía , y  trasquilándome el rabo, para 
que no abultando tanto fuese más fácil el disimulo, y pre- 
(Junté á un aguador (esta clase de acémilas .sigue como en 
uuestros tiempos, sin más variación que la de haber su s- 

uido á las cubas de cobre unas muy asquerosas de ma- 
sí habia por allí alguna barbería , Dióme las señas 

una, y me sorprendió en estremo ver que ahora ocu- 
P*n los barberos los cuartos principales.

ubi donde el astu r me habia dirigido, y me pareció 
qu0 entraba en un palacio... ¡Qué sillerías, qué sillones, 
qu espejos, qué colgaduras y qué lujo en todo! Term ína- 

a Operación, empezé á indagar qué había sido de aque- 
® clase de barberos de nuestros tiempos, como el d é la  

o del Caballero de Gracia que vuesa merced nos pinta

ner crecido núm ero de partidarios la ley del embudo?
Estos o tros guardan á la sociedad las debidas consi­

deraciones; tom an el bien común como razón y  objeto de 
la profesión que ejercen, y  lim itan sus deseos á la  p re ­
tensión justísim a de que sea la sociedad con ellos consi­
derada, les dispense la  protección que m erecen , y les 
deje el lleno de libertad necesario para todo el que se 
halla resuelto á no traspasar los lím ites de la  ley en 
daño de los demás hom bres.

Conocidos ya los dos bandos farm acéuticos que  se 
agitan y revuelven, é igualm ente los principios económi­
co-políticos de donde arrancan sus p re ten s io n es , de­
mos una ¡dea de lo ocurrido en París.

Así como se celebró no ha m ucho en  Madrid un Con­
greso donde estuvieron mezclados y en  fraternal con­
sorcio farm acéuticos de ambas opiniones, resultando de 
ahí c ierta  confusión de pareceres y  acuerdos que no po­
dían ag radar por completo á  una ni á o tra  escuela, en 
París se han celebrado, prim eram ente la undécim a sesión 
del Congreso que diez años hace reúnen  las sociedades 
departam entales de farm acia, y  después dos Congresos 
internacionales.

Form aron el prim ero los partidarios de las ¡deas m o­
dernas en punto á comercio é industria, los secuaces del 
m ercantilism o farm acéutico, los proclam adorcs de aq u e ­
lla libertad in fundibuliform e á  que nos referíam os antes^ 
los declarados enem igos de h  receta , los patrocinado­
res del anuncio y  del prospecto, los entusiastas e je rc ila- 
dores del reclamo; los que, en una  palabra, fuertes con 
su diplom a, creen que ningún embarazo debe oponerse 
al ejercicio de aquella Industria.

No escaseó allí el desorden, como podía desde luego  
presum irse; tal y  en  tal grado que au n  ellos mismos hu­
bieron de quedar m uy poco satisfechos. Una v ez , ó

con tanta viveza. Ahora Sr. D. Diego, ya no hay en las 
barberías aquellas cortinas de holán gallego estampadas á 
nubarrones desaceite y m ugre, ni aquellas sillas despelle­
jadas, bancos, escalfadores, pafíos súcios etc. que describe 
eo su Vision y visita prim era. Ni tampoco se encuen tran  
sobre una mesilla desvencijada, barnizados de aceito y 
Jabón, como entonces, la anatomía de Martin Martínez ó 
de P orras, los cuadernos mugrientos que daba el pasante 
y algún librejode ílebotomia ó de partos... ¡Las cosas han 
cambiado mucho en este puntol

Por otra parle, los barberos no se ponen ya á tañer la 
guitarra ni á rascar el vioün á la puerta de su tienda... 
¡Esa no es ocupación digna de la generación barberil p re ­
sente! Ahora, en todas las barberías hay dos ó tres periódi­
cos para ilustración y entretenim iento de los parroquianos, 
que suelen llamar clientes; y en los ratos de ócio se ocu­
pan los barberos en leerlos y comentarlos, arm ando cada 
disputa política que mejor parecen diplomáticos y hom­
bres do Estado que humildes tundidores de mejillas. 
Un simple barbero es un ciudadano como otro cual­
quiera, elector y aspirante á m inistro; asi es que de 
paso que bate las mandíbulas y despluma guargueros, 
como dijo vuesa m erced , gobierna al mundo y legisla 
con la propia facilidad que pasa la navaja por el suaviza­
dor ó recorta un bigote. ¡Váyales V. ahora con ese pasa­
tiempo de la vihuela y las j ica ras!... ¡Que si Bismark le dá 
la papilla á Napoleón y no pasa este do la categoría de
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m uchas'veces m ás, se dijo que los farm acéuticos del 
bando opuesto eran  gentes estadizas y atrasadas, hom­
bres de o tro  siglo', retrógrados é ig no ran tes, especie de 
fósilbs anti-d iluv ianos que resisten toda labor del cincel 
dé la civilización... Y fiié el resultado convenir en que, 
valiéndose del diploma como de un escudo y dejándose 
cortar la m ano izquierda antes que soltarle  , había que 
defender con la o tra  la  libertad  de vender re7nedios se­
cretos, específicos, y todo aquello que pueda dejar d i­
nero; anunciando , 7'eparliendo prospectos y emplean­
do todo género de reclamos, sin recetas ni garam bai­
nas, sin ordenanzas, reglam entos, visitas n i la m enor 
traba.

C oncurrieron á este Congreso muchos de los inscri­
tos en la Sociedad de previsión, y no faltaron, á lo que 
parece, curiosos y  disculidores. N unca la sala del C on­
servatorio de artes y oficios presentó sem ejante zam bra, 
como nos inform a un  periódico francés, ni la autoridad 
habia visto jam ás farm acéuticos tan  tu rbu len tos; porque 
entre  ellos mismos estalló la  disidencia, llegando e l des- 
órden al eslrem o de tener que anunciar para ob tener a l­
guna calm a, que se evacuaría el local. Sin em bargo, 
en  punto á anuncios, que era  el asunto que con más 
calor se d iscu tió , hubo al cabo una  especie de tra n ­
sacción entre  los que deseaban la libertad más ilim i­
tada y  los que pretendian restringirla  bajo algún as­
pecto, conviniendo en  que hay necesidad de m orali­
zarlos y  reglamentarlos. jY tanto como se necesita 
esto!

Los adversarios del liberalismo farmacéutico exage­
rado y de conveniencia, que forman la inmensa mayoría  
en  F rancia  y  eu todos los países, son los hom bres no ta­
bles por su ciencia y probidad, y los honrados y senci­
llos farm acéuticos de las provincias, que condenan aquel

un político de media talla, enredador y  travieso, que por 
casualidad se vé á la cabeza de un gran pueblo; que si 
al em perador MaximUiano de Méjico le está bien empleado 
el chasco, por habese fiado de quien no debía y por haber 
pecado de ambicioso; que si la conversión de las am orti- 
zables se quedará en simple conato; que si la Hacienda de 
España deja de arreglarse, es porque lodo el mundo quie­
re  comer de la olla del presupuesto y porque á la gente de 
casa y á los amigos no se les puede sacrificar; que si ha­
brá, que si no habrá... ¡Ved aquí las cosas en que los 
barbero.s, los tenderos, los taberneros y demás gente 
ejusdem/arincB ocupan ios ralos de dcio, que no suelen 
ser ni cortos ni escasos en núm ero.

Y luego sucede que nuestros barberos no son ya c iru ­
janos, n i sangradores siquiera, salvas m uy cortas escep- 
clones. Eu este punto ha habido un  cambio que ujaravi- 
11a. Si no hubieran inventado una clase auxiliar de los 
médicos, llamada prim ero ministrantes, y practicantes des­
pués, no habría ya en España más que barbero.s de pura 
raza.

Así como en Francia acabó la revolución con las clases 
de cirujanos de San Cosme y San Damian (que eran  gentes 
de estmlios y gozaban del privilegio de poner á la puer­
ta vacías doradas) Y da barbero-cirujanos (cuyas vacías 
habían do ser por fuerza blancas para d.stínguirse de 

aquellas),asi en España la revolución lenta que se ha ido 
efectuando, ha acabado ya casi enteramente con los c iru-

sistem a como inm oral, y  resisten denodados la afrenta 
que se pretende inferir á  la  farm acia asimilándola ála 
industria. T ienen estos al anuncio por una  mentira; al 
reclam o y el prospecto por una in trusión  en la medicina 
(que en breve llegaría á  confundir en  una las dos profe­
siones como lo estuvieron diez siglos a tr á s , ocasionando 
por tanto á la anulación de la farm acia), y  entienden en 
fin que si las profesiones médicas se han creado y tienen 
razón de ser, no es debido esto á o tra  causa que á la 
conveniencia  social; por cuyo motivo importa mucho 
que satisfagan preferentem ente esa condición llenando 
las miras que las dieron o rigen , m iras que por oirá 
parle  las ro d ean  de dignidad, de nobleza y de prestigio. 
¿Qué quedaría de respetable y elevado en las profesio­
nes m édicas si se las privara  de su carácter de institu­
ciones sociales? Pues para  conservarle, preciso es que 
llenen ante todas cosas las miras sociales que favore­
cieron su creación. F uera  lo contrario un vergonzoso 
retroceso, una com pleta anulación y el más miserable 
de los suicidios.

A fortunadam ente, en  el Congreso de los farmacéuticos 
clásicos, y aun pudiera decirse legítimos sin que tuvi^ 
ran  los otros motivo para  ofenderse, reinó el órden más 
completo y se procedió con m oderación y eslraordinaria 
prudencia, observándose la  m ás adm irable conformidad 
de pareceres. D uran te  las sesiones celebradas en los 
dias 21, 22, 23 y  24 de Agosto, se ventilaron cuestiones 
científicas Y profesionales de im portancia , asistiendo á 
esta  solem nidad las em inencias farm acéuticas de todos 
los países. E l Colegio de Farm acéuticos de Madrid, algo 
vacilante en  estos postreros tiem pos y  m enos firme y 
sentado en sus opiniones de lo  que  convendría á su glo­
riosa h istoria , tuvo la feliz ocurrencia de nombrar par* 
rep resentarle  en el Congreso in ternacional de París a

jano-barberos, y  pronto habrá terminado por completo.
¡El peluquero ha ido absorbiendo al barbero!... Hé aquí 

una anexión que se ha hecho insensiblemente, en dulce 
paz y sin el auxilio siquiera del sufragio universal.

Pero la afición de ios barberos á mezclarse en cosas de 
cirugía, cuyo origen se rem onta á Atenas y á Uoma, uo 
acaba de estinguirse. Es tan persistente como la que siem­
pre tuvieron á com unicar nnlioias y  prouiover discusio­
nes políticas con los ociosos que frecuentan sus oslableci- 
mienlos y con los parroquianos á quienes hacen la toilft*- 
[Un barbero es una especie de periódico que se reparte 
cada dia á sí mismo! _

Prívese al barbero do su aficioné la chismografía, y 
ciertas aveiiluriilas y buenos oficios; hágasele ando, sile»' 
cioso, severo y formal, y se le habrá privado de su ser, y 
tendrá que ah o rca r el oficio ó abocarse á sí 
Es necesario q u e se a  insiuuanle, malicioso, lisio, tan bu® 
no para un  barrido  como para un fregado, afable, eo*'"® 
metido, servicial y chismoso... A estas dotes y a otras la*®*» 
han debido eu lodos tiempos los haiberos do reyes y 
nates grandísi ma imimidod y elevadas posiciones.

Por eso, m ientras se ha visto en Francia á dos bar 
ros, en los buenos tiempos de la monarquía, elevarse 
uno á prim er ministro reinando San Luis, y el otro 
el título de conde y mandar ejércitos en el reinado 
Luis XI, nunca se vió cobrar tal elevación á los “ edm^ 
ni los c iru jan o s , basla los tiempos modernos en q««
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tan ilustrados, sensatos y dignos farm acéuticos com o lo 
son los Sres. D. Carlos Ferrari, D. Francisco Iñiguez y 
D. Juan Ruiz del Cerro, á  quienes se agregó después 
D. Isidoro L. Dueñas. ¡No podia darse  m ejor elección! 
Estos apreciahles farm acéuticos españo les lian hecho 
allí un papel muy digno, han  merecido de los eslran- 
jeros las distinciones que por su ilustración les corres, 
pondian, y  han sabido rep resen tar las opiniones que 
prevalecen en  la  m ayoría inm ensa de los farm acéuticos 
de nuestro país. Deben estar m uy satisfechos de su con­
ducta, que aplaudimos nosotros de la  m anera más s in ­
cera , enviándoles en  estas líneas u n a  cordial felici­
tación.

¿Y qué asuntos profesionales se han ventilado en ese 
Congreso, con la m adurez, con la  prudencia, con la 
formalidad que corresponde en  los sabios y honra­
dos farmacéuticos reunidos allí de todas las p a rte s  del 
mundo?

No lo hemos de decir nosotros, que no hemos p re ­
senciado las discusiones; vá ádec irlo , qu izás por boca de 
los representantes del Colegio de Farm acéuticos de M a­
drid, el R e s ta u r a d o r  F a r m a c é u t i c o ,  cuya opinión sobre 
los puntos en que ha habido acuerdo deseam os muchísi- 
simo conocer; tanto  más cuanto que en el prim er a r­
tículo del últim o núm ero, aunqu e  ensalza la utilidad de 
la# reuniones y C ongresos, prodiga alabanzas y entona 
tiu agradabilísimo h im no , no dice una  palabra q u e ja  
revele. De él tom am os lo que sigue, debidam ente com­
probado y con alguna ligera  m odiíicacion. Su autoridad 
es grande, y las grandes autoridades, cuando se ventilan 
cuestiones de tan ta  trascendencia p ara  la  sociedad y para 
ioéas las clases m édicas, deben  m anifestar f r a n c a  y  r e -  
^ s i ta m e n te  sus opiniones actuales, así como deben per­
severar en ellas.

faciliW alguna vez el acceso el régimen popular que en 
toda Europa se ha establecido, y  que perm ite á cualquiera 
subirse i  mayores.

Otra novedad hay en punto á barberos, que es bueno 
daros á conocer. Como las peluquerías y barberías no se 
hallan generalmente á puerta  de calle, antes en buenos y 
hien adornados cuartos principales, sucede que en vez de 
•v ios barberos á las casas de los que han de toosurar, van 
estos á las suyas, y  allí se afeitan y peinan, saliendo aseados 
ylimpios. Asi es que ha cesado en m ucha parto el trato  ín - 
tiraoque con el barbero se establecía, y  se ahorra  éste el 
trabajo de desem peñar el panel de c o rro —vó y dile... Si 
®hora Se estilaran doncellas y dueñas (que de arabas cas­
ias anda mala la cosecha), lo pasarían medianamente por 
^Ita de tan útil m ensajero... Además son muchos los 
onibres que ge rapan, bien ó mal, á sí mismos, y otros 

los barbudos que no han m enester de navaja n i de 
dijera propia ni ajena.

ha barbería, en fin, es una profesión libre en el dia, 
80 une generalmente con la pe luq uería ; siendo de 

que para completar este consorcio no se haya inven- 
® ® en España un nom bre que comprenda ambos oficios, 

el de coiffeur que los franceses emplean. Ya no 
^Curren, ni pueden ocurrir, pleitos como el que entablaronhace

Hé aquí las cuestiones:
PRIMERA CUESTION.

EJERCICIO DE LA FARMACIA.
Los intereses públicos que e! ejercicio do la farmacia 

deba satisfacer, ;,cémo sarán mejor atendidos?
1. “ ¿Por una libertad ilimitada como aquella de que go­

zan las profesiones cotnsrciales nropiamento dichas?2. ® ¿Por el libre ejercicio de la farmacia, bajo la g aran ­
tía del diploma y la responsabilidad o^rsonal del farm a­
céutico, regida por el derecho comim?

3. ® ¿Por una sábia reglam entación, destinada, de una 
parte, á asegurar la satisfacción legUima do los intereses públicos, y por otra á defender los juslos derechos que el 
farmacéutico tiene por las xigencias que so le imponen?

Respuesta adoptada.
1. ®, no,
2. *, no,
3. ® Por una sábia reglamentación, que exigen, en p ri­

mer lugar ios intereses públicos, de los cuales la farmacia es una parle integrante.
Esta reglamentación impone naturalm ente al fa rm ieéa - 

tico un gran  núm ere de deberes y  una gran respansabíli- dad respecto á la autoridad.
Para que el farmacéutico pueda satisfacer completamen­te á estos deberes, y  aceptar esta grave responsabilidad 

en toda su eslension, es indispensable que se la reconozcan derechos que puedan garantirle una existencia honrosa y 
un porvenir cierto y seguro.

SEGUNDA CUESTION.
¿Conviene poner límites á la multiplicación indefinida de las oficinas de farmacia?

Respuesta propuesta.
Considerando que la multinlicaeion indefinida de las 

oficinas no parece necesaria á la satisfacción de los in te ­
reses generales;

Considerando que de esta raullipMcaoion sin límites pueden nacer abusos en el ejercíeio de la profesión de farmacia, sin que por ello resulten en beneficio del públi­
co 'las ventajas que se esperan obtener de la libre con­currencia;E! Congreso emite el deseo de que, por una sábia regla -

•iQás de medio siglo los cirujanos con los barberos.
l^^®tendiendo aquellos monopol'zar la barbería  y alegando 

que en los libros de cirugía no se enseñaba á r a ­

par, y que la ley les venia dando libertad para que lo h i­
cieran á navaja y á tijera. Los cirujanos que quedan, ob ­
servando m uy gustosos lo ordenado en 1500 por los Reyes 
Católicos y lo que siem pre se hizo, lejos de asp irar á tan 
repugnante monopolio lo han desdeñado hasta el punto de 
que ya en pocos pueblos aceptan ese cargo al celebrar 
sus contratos.

Basta lo espuesto , doctor de mi a lm a , para que com­
prenda el cambio ocurrido en España tocante á barberías 
y barberos.

Sin embargo, en honor de la verdad debo decir que la 
crMrúon ÚQ ministrantes y  practicantes es causa de que 
todavía algunos mozallones de los que se dedican al oficio 
tengan barrun tos de cirujanos, y aspiren á m eterse en la 
honrada clase médica.

E q rigor, la clase do simples b a rb ero s , y mejor de 
cirujano-barberos, va desapareciendo y está próxima á 
estingu irse , reemplazándola el peluquero-barbero , oficio 
que la civilización m oderna ha hecho b ro tar, ingertando 
en las antiguas peluquerías, donde se rizaban las pelucas 
de nuestros tiem pos, las barberías asquerosas de que 
vuesa merced hizo breve pero fiel p in tu ra ... ¿Y habrá 
quien maldiga de una civiizacion que ayunta  y confunde 
al pi'luquero con el barbero?

Otro dia le hablará de cosa más agradable, su antiguo 
amigo y camarada

El bacuiller Pardales.
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m e n t a c i ó n  d e l  e j e r c i c i o  d e  la  f a r m a c i a ,  s e  m a r q u e n  l í ­m i t e s  á  l a  m u l t i p l i c a c i ó n  i n d e f i n i d a  é  i n ú t i l  d e  l a s  o Q c in a s  d e  f a r m a c i a .

Respuetta adoptada.
La sección, después de una deliberación m adura, y des­

pués de haber oído á los representantes de los diferentes 
países, es, en su mayoría, de la opinión que está realm en­te en el interés del público limitar, según las necesida­
des existentes, el número de oficinas de farmacia que han 
de crearse ó establecerse. La sección estima, además, 
que esta medida es una de las más eficaces para m antener 
la dignidad de la profesión y asegurar sus servicios á la sociedad; recomienda, pues, por una mayoría de seis vo­
tos contra uno, al Congreso internacional, que adopte 
el resultado enunciado como la espresion de sus convic­ciones.

TERCERA CUESTION, 
g ím a h a s  s i n d i c a l e s .

¿ C o n v ie n e  p e d i r  U  c r e a c i ó n  d e  i n s t i t u c i o n e s  d i s c i p l i n a ­r i a s ,  d e s t i n a d a s  á  m a n t e n e r  l a  h o n r a  p r o f e s i o n a l  p o r  s u  f i e l e j e r c i c i o ,  y  á  r e p r e s e n t a r l a  e n  s u s  r e l a c i o n e s  c o n  l a  a u ­t o r i d a d  q u e  h a y a  d e  p r o t e g e r l a ?
Re$p%e$ta propuesta.

Considerando que aparte de la vigilancia general que 
debe ejercer la autoridad sobre todas las profesiones, con 
el fin de reprim ir los abusos por los cuales los intereses 
públicos podrían perjudicarse, conviene que las perso­
nas que ejercen la misma profesión puedan vigilar, por sus propios delegados, sobre el leal ejercicio de la misma.

Hay motivo para  pedir la creación de Cámaras sindi­cales, elegidas por todos los farmacéuticos de una c ir­
cunscripción determ inada, y compuestas esclusivamente de farmacéuticos.

Estas Cámaras sindicales, investidas de poderes disci­plinarios determinados y limitados, velarán sobre el leal ejercicio de la profesión,
Representarán á esta en sus relaciones con la au to ri­dad, y harán  respetar los derechos que el farmacéutico tie­

ne por causa de las mismas exigencias á que se halla so­
metido en in terés del público.

Respuesta adoptada.
Atendiendo á que la vigilancia general que debe ejer­

cer la autoridad sobre todas las profesiones, con objeto de 
rep rim ir los abusos que pudieran cometerse en perjuicio 
de los intereses públicos no puede ser siempre suficiente, es necesario que las personas que ejerzan la misma pro­
fesión puedan velar por sus propios delegados, sobre el fíe! ejercicio de la profesión.

£ l Congreso pide la creación de Cámaras sindicales 
elegidas por lodos los farmacéuticos de una circunscripción 
determ inada, y compuestas esclusivamente de farm a­céuticos.

Estas Cámaras sindicales, investidas de poderes disci­
plinarios determinados y limitados:

Velarán sobre el fiel ejercicio déla  profesión;
2. * Representarán al farmacéutico cerca de la au­toridad;
3. * Harán respetar los derechos que el farmacéutico 

tiene por las exigencias mismas á las cuales está sometido en interés del público.
TOTO ADICIONAL.

E l  C o n g r e s o  e m i t e  e l  d e s e o  d e  q u e  la  v e n t a  d e  l o s  reme­dios secretos y  d e  l a s  especialidades, c o m o  e l  anuncio de medicamentos en los periódicos, s e  p r o h í b a n  s e v e r a m e n t e .
Además de esto, el Congreso debia resolver la cues­

tión de un Codex universal, y la ha resuello afirmati- 
varaente. Del voto adicional ha guardado el R estaura ­
dor un completo silencio que causa alguna estrañeza, y 
en verdad que nos parece de grande im portancia.

Por nuestra parte aceptamos de la manera más com­
pleta los acuerdos del Congreso farmacéutico internacio­
nal de París, así como los principios en que se fundan.

Unicamente las Cámaras sindicales pndieTOLn infundir el 
temor de una ingerencia opresora alguna vez para el 
farmacéutico; pero bien nos ocurre que habiéndose de 
elegir por los mismos interesados, cuidarán de saber á 
quien nombran. Por otra parte, ese dudoso inconvenien­
te queda harto compensado con las ventajas inmensas 
que las Cámaras sindicales podrían proporcionar, tanlo 
parala sociedad en general, como para la clase farma­
céutica. La Farmacopea universal puede ofrecer diflcul- 
tades, si no farmacéuticas médicas, y es punto que re­
quiere exámen, aun prescindiendo por completo de in­
dicar en ella las virtudes medicinales y las dósis.

Ldo. Céspedes.

DISCURSO SOBRE U  TUBERCULOSIS PULMORAL
PRONCNCIADO POR

EL DOOTOR D. JOSE SECO Y BALDOR
en  el

CONGRESO MEDICO INTERNACIONAL DE PARIS.

Señores:
Aunque antiguo discípulo de la Facultad de Montpe- 

ller, no sé si tendré la fortuna de esplicarme en francés 
de modo que me comprendáis bien; porque hablo fian- 
cés muy rara vez y mi lengua materna difiere mucho so­
bre todo en la pronunciación de la lengua francesa, cu­
yas semejanzas con la lengua española no son á menudo 
más que aparentes y engañadoras. Además, una Asam­
blea tan numerosa y sábia; una Asamblea donde haliOi 
como esperaba, tantas celebridades médicas contempo­
ráneas; una Asamblea, en fin, que veo presidida por un 
profesor ilustre y tan justamente reputado de la Facultad 
de París (1) me inspira, señores, tanta consideración y 
respeto, que no sé si acertaré á pronunciar sin vacila­
ción ni embarazo las pocas palabras que me propongo 
decir respecto á ciertas indicaciones que aquí se han he­
cho sobre la tuberculosis pulmonal, sobre esta enferme' 
dad espantosa, azote permanente de casi todos los países, 
ó, lo que os parecerá acaso más exacto, de todas las ciu­
dades del mundo sin eseepcion. Por tanto, señores, ha­
bré menester de vuestra indulgencia, de toda la indul­
gencia de que sois capaces; y solamente con la 
confianza de obtenerla, me he atrevido á pedir á nuestro 
digno presidente el permiso de dirigiros por algunos 
instantes la palabra.

El contagio de la tisis pulmonal ha sido objeto de 
algunas indicaciones en la primera sesión del Congreso. 
En este punto empiezo por declarar que no he sido nun­
ca, ni soy todavía, partidario del contagio de la tisis, ^o 
sé si en adelante me veré obligado á mudar de parecer; 
dependerá esto de los ulteriores resultados de la obser­
vación y la esperimentacion. Pero entre tanto, debo con­
fesar con franqueza que también tengo yó conocimiento 
de muchos hechos muy á propósito para demostrar B 
trasmisihilidad de la tuberculosis pulmonal entre los 
posos, y sobre todo del marido á ia mujer. Debo añadir 
aun, que desdo que he fijado la atención en estos hechos

01

(1) M. BoaÜIaud.
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he tenido el cuidado de consignar en mis notas clínicas 
dos muy notables y bien observados, de que voy á dar 
noticia.

Ün jefe de batallón, predispuesto por sus formas or­
gánicas á la tisis pulmonal, contrajo esta dolencia á la 
edad de treinta y cinco años poco más ó menos. Al cabo 
de algún tiempo su mujer, que era sanguínea y bien 
constituida, se hizo también á pesar de esto tísica. Am­
bos esposos sucumbieron de la enfermedad casi en el 
mismo día.

Otro sugeto nervioso, delicado y también de mala 
conformación, después de haber resistido muchos años, 
á fuerza de cuidado y precauciones, los estragos de la 
tuberculosis pulmonal, sucumbió por fin á la edad de 
treintay ocho años. Pues bien, este individuo, un año 
antes de morir, tuvo el sentimiento de ver fallecer á su 
esposa víctima de una tisis aguda y aun galopante. Y es 
de notar que esta mujer era también, como la anterior, 
fuerte y bien conformada.

Estos dos casos ocurrieron el uno en Zaragoza y el 
otro en Madrid.

M, Lombard, de Génova, cuyo nombre conozco mu­
cho tiempo hace y cuya persona celebro ahora conocer, 
nos ha dicho en la s.esion última que cuanto mayor es 
U elevación de un sitio respecto al nivel del mar, me­
nos frecuente es la tisis. Nos dijo también, me parece, 
que los tísicos se hallan y respiran mejor cuando se les 
coloca en regiones muy elevadas. Me complazco en de­
cir, señores, que estoy enteramente conforme con el 
sabio práctico de Génova. Por eso tengo la coslumlire 
de enviar mis tísicos bien acomodados á pasar uno ó dos 
meses del verano en los Pirineos de Aragón, donde to- 
"lan al mismo tiempo, por espacio de quince ó treinta 
dias, un agua mineral salino-azótica de que voy á ocu­
parme. Pero creo que la ventaja que hallan los tísicos en 
estas regiones muy elevadas, no depende tan solo de la 
menor cantidad de oxígeno que allí respiran. También 
contiene la atmósfera en ellas menos ácido carbónico y 
ázoe bajo un determinado volumen de aire. Es muy li­
gera, y comprime lo menos posible las paredes torácicas. 
Además no tiene nada ó casi nada de polvo, ni efluvios, 
Di miasmas. Por otra parte no está en el verano ni muy 
caliente ni muy húmeda. Pues en mi concepto, todas 
estas condiciones atmosféricas, si se esceptúa acaso la 
uisminucion del ázoe, son convenientes á los tísicos.

Además, respecto á la distribución geográfica de la 
‘̂sis, puedo añadir que en España, por desgracia, vemos 
gran número de tísicos en todas partes: en el Centro, al 

riente, al Mediodía, al Occidente y al Norte. Pero en 
DDíis las provincias, esta enfermedad es el azote de las 
ciudades, sean cuales fueren sus condiciones geográfi-

Las aldeas, al contrario, padecen poco.
lavéis, señores, que España no goza del privilegio 

^ DO ser diezmada incesantemente por la tisis. Pero 
bréese que goza dos medios de tratamiento de esta es- 
P^ntosa enfermedad, que acaso no existan iguales en 
^‘DSuna otra región de Europa. Ya habrá comprendido 

^ongreso que aludo álos climas y á los manantiales 
«dinerales de mi país.

En efecto, señores, puedo asegurar al Congreso que

entre nosotros se alivian los tísicos cuanto es posible 
durante el invierno en el Mediodía, sobre todo en Mála­
ga; en el verano en los Pirineos y en las provincias 
cantábricas, y en la primavera y otoño en las provincias 
centrales. No puedo, en este momento, entrar en deta­
lles respecto á las circunstancias ventajosas de estos di­
ferentes climas. Solamente diré, por lo que hace Málaga, 
que la temperatura atmosférica de esta estación inver­
nal es más dulce y uniforme que la de todas las otras es­
taciones invernales de Europa (de 13 grados centígra­
dos), que Pisa (de 8 grados), que Niza (de 7 grados), que 
Roma misma (de 6 grados), y durante el mes de Enero 
corresponde su temperatura á la de Abril, en Pisa y 
Roma, á la de Mayo en Lóndres, y á la de Junio en 
Edimburgo (1). Para formarse una idea de esta tempe­
ratura baste saber que la milicia nacional de Málaga, en 
la revista de ordenanza de 1 .* de Enero de 1837, se pre­
sentó de gala, con pantalón blanco.

En las Provincias Vascongadas y en las otras cantá­
bricas, no puede ser la temperatura atmosférica en ve­
rano más suave ni más uniforme; allí no se siente calor, 
ni tampoco frió.

Casi lo mismo sucede en las provincias centrales en 
la primavera y el otoño. De modo que estas temperaturas 
más ó menos suaves y uniformes, cómo obran sin cesar 
todo el año sobre los tísicos, ofrecen, entre otras, la 
gran ventaja de permitirles salir de casa todos los dias 
y hacer ejercicio al aire libre.

Ahora voy, señores, á deciros dos palabras sobre las 
fuentes minerales á que hice referencia poco há.

Tenemos en España manantiales sulfurosos en creci­
do número y en muchas provincias. Los hay que no go­
zan de menos eficacia contra las afecciones de la gargan­
ta y del pecho que los de Eaux-Bonnes, tan acreditados 
en Francia y en España. Pero no rae propongo yo daros 
ligeras noticias sobre las fuentes sulfurosas, con motivo 
de lo que M. Marchal, de Calvi, nos ha dicho en la pri­
mera sesión de la noche, sobre el tratamiento termal de 
la tisis. Las aguas minerales de que voy á hablaros son 
las aguas salino-azóticas de Panticosa en el alto Aragón, 
y de Caldas de Oviedo en Asturias.

La estación termal de Panticosa  se halla situada 
en los altos Pirineos, 8.500 piés por cima del nivel 
del m ar, cuatro leguas más allá de Cauterets. Las 
aguas salino-azóticas, de las cuales hay dos manantia­
les, tienen 27 grados del centígrado poco más ó menos. 
Contienen macho ázoe y muy pocas sales. Son en estre- 
mo diluentes, disolventes y sedativas. Todos los médi­
c o s  de cualquier provincia de España las emplean en la 
tisis pulmonal y en otras muchas afecciones del pecho y 
de la garganta. Pero en la hemoptisis gozan sobre todo 
de grande boga, á pesar de cuanto se ha escrito sobre el 
peligro que para los tísicos ofrece el aire de las altas 
montañas. No hay para qué decir que los sucesos obte­
nidos en Panticosa, en virtud de los cuales aumenta 
cada dia la alluencia de los enfermos á esta estación ter­
mal, dependen en gran parte de su posición topográfica 
y de sus condiciones atmosféricas. Tan cierto es esto,

(1) Véa«o el 9iCfll«nU opíncals dnl Sr. nernande* da: l a  Usit p u l m o n a l  c u r a d a  p o r  el c a m b i o  d e  c i m a .  Udiz,
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que machos enfermos principian á sentir menos opre­
sión, menos dificultad de respirar, aun antes de su llega­
da áPanticosa, cuando todavía se hallan á 6, 8 ó tO kiló­
metros de la estación termal, es decir, del punto situado 
á 8.500 pies por cima del nivel del mar.

En Asturias, provincia cantábrica, cuya capitales 
Oviedo, hay otra estación termal (CaWas de Oviedo), que 
desde algunos años hace ha venido á ser una segunda 
Panticosa, al menos para ciertas provincias. Sus aguas 
minerales, son en efecto, salíno-azóticas y tibias como 
las del alto Aragón, pero menos azóticas. El mar no se 
halla muy distante de Caldas de Oviedo, lo cual quiere 
decir que esta estación termal no está, ni con mucho, á 
la altura de la de Panticosa.

A propósito del tratamiento de la tisis pulmonal, que 
como ha dicho muy bien M. Lombard, de Genóva, debe 
S3r en gran parte higiénico, pudiera añadir además que 
para hacer la cura con las uvas, tan en boga en Alema­
nia, hay también en España numerosas localidades 
magníficas.

Si tuviera tiempo, fácil me fuera aducir muchos he­
chos muy notables y aun concluyentes para los espíritus 
más severos en apoyo de cuanto he tenido el honor de 
indicar sobre la escelencia de los climas y las fuentes 
minerales salino-azólicas de mi país en las enfermedades 
de la garganta y el pecho. Pudiera referiros muchos ca­
sos de tuberculosis pulmonal en que he obtenido una 
curación perfecta y permanente, que atribuyo sobre todo 
al clima de Málaga y á la atmósfera y las aguas de Pan- 
ticosa. El sugeto de uno de estos casos de curación fué 
presentado por mí á la real Academia de Medicina de 
Madrid en una sesión dsl mes de Octubre de 1864.

Pero los diez minutos señalados por el Congreso para 
los discursos creo que han pasado ya, y no quiero abu­
sar más de vuestra indulgencia. Termino, pues, dándoos 
muy sinceramente las gracias por la atención que habéis 
tenido la bondad de prestar á mis palabras.

HIDROLOGIA. MÉDICA.
Nuestro querido amigo y com pañero D. Juan F ernan­

dez de Prado, ha empezado á publicar una série de a r ­
tículos sobre aguas m inerales de la provincia de Lugo, 
que tendremos el gusto de trasladar á nuestras columnas.

AGUAS SULFUROSAS TERMALES DE LUGO.

I.
Lugo es una de las pintorescas provincias do nuestra 

pcníusula, cuyos amenos valles y festoneadas montañas 
hacen recordar al viajero los bellísimos paisajes de la siempre y nunca por demás ponderada Suiza, los cuales 
son perpétuos testigos de las más brillantes páginas de la gran población céltigo-gallega, en donde el fenicio y el cartagitiés solo pudieron pisar el suelo gallego como ami ­
gos y aliadas, nunca como dueños y señores.

Esa amistad fué la que hizo que Anuíbal llevase consigo 
aquella rica juventud gallega, que, pasados los Alpes, de­bía darle la victoria en Caimas. Campaña m em orable, en 
que nuestros guerreros aprendieron á vencer al legiona­
rio romano, que tembló al paso del Litnia.SometUos los gallegos al dominio latino, fueron des­pués los más fíelos aliados y únicos que á la invasión de los pueblos bárbaros, pelearon bajo la bandera de aquellos

que no habían sabido ser dueños, ni amigos, ni protec­
tores.Galicia, que parece antemural poderoso en que toda 
conifuisla se detiene, fué también én la guerra de la Inde­
pendencia la que osó en aquellos dias de espanto oponer 
séria resistencia á los soldados de Napoleón.Ciudad episcopal del reino de Galicia y capital de la 
proviucia, más grande y m is famosa que ahora, en tiempo 
de los romanos, cuando era la capital de los galecos y se llamaba Zucíts AuffusH, porque Augusto César la hizo co­
lonia y fijó en ella el tribunal del convento Jurídico de 
Galicia. Tenia templos magníficos, teatro, anfiteatro, basí­
lica y otros suntuosos edificios con pavimentos raosáicos, 
de los que solo se ven algunos en la calle de Batilales. Aun conserva su ostentosa muralla, hallán'lose grabadas 
en una de sus piedras la figura de Hércules con su maza; pero no existe otra de mujer que hubo en lo antiguo, y 
tenia un escudo embrazado, y en la mano derecha un ma­
nojo de espigas.También so notan en sus arrabales varios restos de arquitectura romama, cuales eran unos grandes paredo­
nes de argamasa al pié de la colina de dicha ciudad y á h 
orilla del Miño, unos onhistos y otros caldos y cubiertos en el invierno de las aguas del rio. Lo fueron de unas ter­
mas, cuyas saludables aguas nacen allí. Habia clertos.tro- 
zos de bóvedas con arcos rebajados que pudierou haber 
sido sudaderos de las mismas term as. Molina hace ineQ- cion, y Plinio pone en su historia su  viejo edificio cons­
truido por estos antiguos dominadores de España, que de­
bió ser m uy notable en vista de las ruinas que aun se 
conservan; pero en nuestra época no se dió á aquellas la importancia que m erecían, ni aun tuv ieron  médico-di­
rector hasta 1835. Los buenos efectos obtenidos desde 
entonces impulsaron á l.is autoridades de Lugoá formar un vasto y  elegante edificio que comprende una área 
de 1Í.S80 piés cuadrados y lleno cabida para 200 personas 
á la vez. Hállase esta abrigada de los vientos N. N. E., fiu® 
azotan las alturas de la ciudad por el volteador de la car­retera de Santiago, y de las del E. por el resguardo dfi 
una montaña á cuya falda se levanta el establecimiento- Los corpulentos y copudos castaños que crecen profusa* 
mente al pié de la colina que alternan con poblados arbus­tos, guarnecen de una profusa cenefa al rio y cubren un 
paseo de los más deliciosos á lo largo de la carretera, cu­yos confines señala en la Tolda, en cuyo puebleeillo ameno 
empalma la de la Coruña á Madrid. Al recorrerla , aparecen sucesivamente terrenos que conducen á sitios pintorescos, 
solitarios, ora graciosos y sombríos que reciben á caás 
paso algunos arroyuelos, que deslizándose por las frondo­
sas orillas bajan blandamente brindando con abundante» 
pastos, y coQlribuyendo á dar á aquella hondonada el as­
pecto mas poético que concebirse puede. Por la part® del O. también está á cubierto  el edificio por una peque­
ña cordillera que corre paralela á la m argen derecha, dO' blándose insensiblemente hácia ol S. en ángulo muy oh- tuso. Desde el balcón principal, la vista alcanza un va­
riado panorama que sorprende agradablem ente al ®speC' 
tador, que se encuentra casi de improviso delante de 
naturaleza en que este valle ostenta sus gracias y vigo* 
rosas galas, salpicado aquí y allá por aldeas y casas d campo, cuyos techos de pizarra reflejan los rayos del s® como el cristal de un espejo. A los piés del espectador uu 
jard ín  cubierto de aromáticas y brillantes flores, q®- 
apenas logra contener la ancha fajado plata que forma ® Miño, que bajando majestuosamente por entre sus risue- fia.s o rillas, forma una vista sumamente erilrencnida, 
distrayendo á los enfermos con sus cristalinas aguas, 
blando murmullo, barcas y pesca, cuyo conjunto levanta 
el ánimo, contribuyendo eficazmente á la curación de ft* 
dolencias. En aquella amenísima comarca lodo respif 
alegría y placer.

El aire suave y aromático, el agua pura y cristalina, 
el sordo ruido del rio y  arroyuelos, el incesante c-anlar u 
la linda labradora, lo.s inimitables trinos del jilguero y u 
tordo y de tantos otros pájaros como allí a b u n d a n ; la sen 
cillez de costum bres, la clase de alimentos, y con lida I la riquísima leche, manteca, truchas,- anguilas; buenas y sabrosas carnes, los pescados marítimos, > 
esceleiites y sazonadas frutas, en fin, lodo contribuye 
infundir en el ánimo más triste la distracción y el j lo. En los ver-les cerros y frescas colinas, se apacentan i 
ganados; el ciudadano ¿usca allí su  recreo y se mezd®
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sobre la verde yerba los suaves y sanos m anjares, con­
templando el desabrocho de la natura leza , que se viste 
con sus galas. Resuenan los cánticos de las aves e n tre  las 
frescas enram adas, y parece que quieren  renacer los triunfos del amor, reproduciendo nuevos seres que p e r­
petúen los siglos de vida en la carrera  del tiempo des­tructor.

PKENSA MÉDICA.
Inocencia de  c ie r ta s  lesiones ce reb ra les , é  in d io ac ío aes  de 

estas b a jo  e l p u n to  d e  v is ta  del t ré p a n o .

Numerosos hechos han probado la inocencia de las lesio­
nes cerebrales cuando atacan la periferia del drgano.

Se han visto individuos en cuyo cerebro había trozos de 
fusil, sin que ni los enfermos ni los médicos dudasen de la existencia de este cuerpo estrago implantado en la sustancia cerebral.

Un hecho más esfraordinario aun; es el de un inglés que 
conservé durante ochos años un trozo de fusil en el cerebro; el herido no ignoraba lo que tenia; pero no quiso dejarse es- 
traer este cuerpo estraño, que concliivó al cabo de dicho tiem­po por determinar fenémenos mortales.

En una esplotacion agrícola en América, ua pedazo de 
mina puso al descubierto el cerebro de un individuo; dos Cirujanos, después de haber quitado el polvo y otros cuerpos 
eslranos incrustados en la superficie del érgano, no temieron 
por curiosidad científica, punible, introducir muchas veces 
una sonda acanalada al través de las capas superficiales del hemisferio descubier o, para dislacerar la pulpa cerebral; sin embargo de todo curé el enfermo.

De todos estos hechos y otros muchos a u n , resulta que las 
heridas dol cerebro cuando solo interesan la periferia del ór­gano, no tienen la gravedad que a priori podría creerse. Con­
firman los resultados, los esperimentos hechos por Flourens y Velpeau en los animales.

Pero estas observaciones han demostrado que las lesiones de las capas cerebrales profundas producen fenómenos gra­bes v la muerte inmediata cuando interesa el bulbo.
Se puede, pues, introducir el bisturí en la sustancia cere­bral cuando se suponga la existencia de abscesos; pero á con­dición de no penetrar en las capas centrales, en las cavida­

des ventriculares.
En resumen, tres órdenes de fenómenos dominan la pa­tología de los golpes y heridas do la cabeza y las indicaciones 

terapéuticas de sus accidentes, bajo el punto de vista de la 
Operación del trépano; estos son, el coma, las convulsiones, la hemiplegia.

En el coma, la regla es esperar.
En las convulsiones el principio es no operar nunca ó casi nunca.

{Union MédicaU.)
^ooalizaoioa d e  la  co n m o c ió n  c e re b ra l;  n o ta  p re c e n ta d a  p o r  

el 8 r .  L a u g ie r  á  la  A c a d e m ia  d e  C iencias d e  P a rís .

. Nadie hasta ahora ha tratado de averiguar sí la conmo­
ción cerebral se limita á ciertas partes del cerebro, al menos 
ep los casos que no es inmediatamente mortal, es decir, casi 
siempre, porque es muy rara la muerte inmediata en la con- tíiocion no complicada.

Para responder á esta cuestión, hay que investigar cuáles son las funciones que persisten y las que faltan, y escluir del asiento de la conmoción las porciones del cerebro cuya fun­
ción ha determinado con precisión la fisiología, y  que auncontinúe.
_ Una vez producida la conmoción, se verifica la respira­

ción con la calma y la circulación no es alterada para compro- 
nielcr la vida. Las modificaciones que el pulso presenta no 
son tan grandes ni coasíanles que impidan admitir que el 
Dulyo raquídeo no ha recibido ninguna conmoción incom- paiible con sus funciones.

. ¿En la conmoción cerebral conserva su influencia la pro­
tuberancia anular? Según Longet, este órgano es el centro 
00 las producciones, del principio incitador de los moviinien- s de locoraoclon; estos movimientos en el estado de salud 
on en parte voluntarios, pero en la conmoción del cerebro 
® suspende la voluntad, y sin embargo se verifican movi­

mientos por escitaciones esteriores. Las estremidades están 
en resolución; pero si se pincha su piel el herido la re tira . 
Hay que atribuir el movimiento observado á la protuberanci a 
anular cuya acción persiste.La conservación ele la sensibilidad por las fuertes escita­
ciones esteriores es otra prueb.i de la integridad de la pro­
tuberancia anular, el herido la demuestra por sus quejidos, 
ha conservado el centro perceptivo de las impresiones.

La conmoción cerebral no produce ningún efecto a p re ­ciable sobre los pedilncv-los cerebrales cuya acción es difícil 
separar de la de la protuberancia anular. No dá lugar á nin­
gún fenómeno de parálisis que si observaría si los pe­
dúnculos fuesen conmovidos.Lo mismo sucede con los tálamos ópticos y los cuerpos 
estriados cuyas funciones son desconocidas, y  por lo tan to  
no pueden apreciarse sus modificaciones funcionales. Sin em­
bargo, no es de creer que la conmoción cerebral llegue á estas partes, porque su lesión profunda, sea esperimenlal ó 
patológica, produce la parálisis de las estremidades, y esta 
no se observa en la conmoción.¿Hay manifestaciones morbosas en las funciones délos tu­
bérculos cuadrigeminos? El Sr. Serres los considera como 
los escitadores del sentido de la vista en las tres clases infe­riores. En la cOnmocion cerebral so han observado sobre 
este punto fenómenos variados; pero en general la pupila 
es movible y se contrae bajo la impresión de la luz. Se con­
serva la sensibilidad especial como la de la protuberancia 
anular.

Nada se refiere al cerebe'oen la conmoción.Hemisferios cerebrales. Estos parecen ser el asiento casi esclusivo de la conmoción. En efecto, la inteligencia, las fa­
cultades intencionales y afectivas están completamente sus­
pensas; los sentidos no conservan más que su sensibilidad es­pecial, pero no existe U conciencia de su cscilacion; si el 
enfermo tiene sensaciones visuales no mira; si en las fuertes 
comocionés llegan los sonidos al origen de los nervios acústi- ticos, oye sin percepción intelectual; del mismo modo que 
después de la ablación de los hemisferios cerebrales en los animales, han desaparecido la inteligencia y las voliciones. La 
conmoción cerebral es pues en realidad, como una lesión funcional esperimenlal, producida accidentalmente en el hom­
bre y sin las complicaciones inevitables en los esperimentos 
sangrientos.Pero ¿por qué ciertas partes del cerebro, la protuberancia 
anular, por ejemplo, sufren menos la conmoción aunque sea 
la misma su situación respecto á los huesos del cráneo?Puede haber razones bastante plausibles en este hecho: la 
consistencia de la protuberancia, mayor que la do la sus­tancia gris nerlférica debe preservarla de los efectos de la 
conmoción; 2.°, los núcleos de la sustancia gris de la protu­
berancia, es decir, su centro de actividad, situados en su espe­
sor á una distancia notable de su superficie, están por esto 
menos espuestos á las vibraciones del cráneo.En los hemisferios al contrario, la sustancia gri-s, asiento 
principal de la inteligencia y de la actividad intencional, está por el contrario en la superficie del cerebro.La conclusión de este estudio de la conmoción es, que no 
hav exactitud cuando se dice que ocupa á la vez todo el en­
céfalo; su asiento constante y casi único son los hemisferios 
cerebrales y aun quizá solo la sustancia gris.Por el contrario, el istmo del cerebro parece estar libre 
en la inmensa mayoría de ios casos, suponiendo aun que 
deba hacerse una escepcion en el caso raro de muerte in­
mediata.

¿E x is te  u n a  e ru p c ió n  a r ir i t io a ?

El Sr. Hardy resume del modo siguiente los caraclércs 
asignados por Bazin á las erupciones que engendra esta en ­
fermedad.

1. ® Las erupciones artríticas, dice el Sr. Bazin, esláncom - 
pucslas es decir, formadas por la reunión en el m ism o'm o­
mento de muchas lesiones elementales, vexículas, escamas,
pústulas etc. . , , . .• i2. * El color de la erupción es violado, vinoso; no tiene la rubicundez de las erupciones herpéticas; su tinte especial se 
distingue igualmente de la escrofúlides y sifilides.

3 '  Son notables estas erupciones por la sequedad de sus 
productos.No producen esta abundante secreción que se encuentra 
por ejemplo en el eczema.
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4. ® Lo3 elementos de las erupciones se reúnen en arupos deforma redondeada, numular.
5. ® Ocupan una supercie limitada do la piel; no se gene­

ralizan sino por escepcion; y en este caso continúan circuns­critas.
0.® No bay en la disposición de las partes enfermas esta simetría que se observa en las herpes.
7. * Las erupciones ocupan de preferencia las partes des­cubiertas, las que están provistas de pelos, las inmediaciones de las articulaciones, el dorso, las mamas y el ombligo.
8. * Van acompañadas generalmente, no de picazón, sino 

de dolores lancinautes, que aumentan sobre todo por los cambios de tiempo.
9. En fio, el tratamiento es la verdadera piedra de loque 

para comprobar la naturaleza do estas erupciones. Ceden 
rápidamente con el uso de ios alcalinos al interior y al este- rior, al menos después que se ha hedió desaparecer el elemen­
to inflamatorio observado comunmente a! principio.

( C d z e t t e m /d - c h i r  de  T o u lo u te .)

G ríp p e  y  s a ra m p ió n  e n  los n iños; co n sid erac io n es y  t r a t a m ie n ­
to  p o r  e l S r. B o u c h u t .

Hoy que la grippe y el sarampión Invaden simultáneamente 
muchas localidades, se reconoce la dificultad que á veces hay 
en distinguir á primera vista las dos enfermedades dichas. El coriza, la oftalmía, los estornudos, el lagrimeo, la tos ferina 
que anuncian la próxima aparición deí sarampión, indican igualmente en muchos casos el principio de la grippe, y como 
amT)os van acompañados de laxitud, malestar y fiebre, hay que esperar la erupción para decidirse.

Se dirá quizás que no tiene importancia esta distinción pa­
ra el tratamiento. Sin embargo, si hay duda es al menos una 
razan para abstenerse del uso intempestivo de los medios per­
turbadores indicados muchas veces al principio de la grippe.

En efecto, en la forma torácica de la fiebre catarral desig­nada bajo este nombre eISr. Bonchut es muy parlida-
rio de los vomitivos y de los purgantes. Le ha probado bien administrar en tales circunstancias la ipecacuana á la ddsis de 
30 6 40 centigramos en polvo, ó 30 gramos del jarabe. Algunas veces ha dado el emético en pocion, á la ddsis de 5 centigramos 
por bO gramos de vehículo y 10 de jarabe de diacodion, para 
lomar una cucharada de café cada cuarto de hora, hasta pro­
ducir dos ó tres vómitos. Este método empleado contra la 
neumonía que complica la grippe, es bueno también en la grippe simple, y al menos produce una mejoría cuando no 
yugula los fenómenos torácicos. Pero debe saberse que el 
señor Bouchut no usa el tártaro estibiado sino en sujetos ro ­
bustos sanguíneos, y que prefiere generalmente la ipecacua­na cuando hay, como en la generalidad de las epidemias, ten­
dencia á la postración de fuerzas. Se comprende por lo mismo, que si se tratara de una afección morbilosa aun no declar<ada 
por sus manifectaciones á la piel, podria tener inconvenientes 
graves la administración inoportuna del emético, porque im­pediría la erupción franca de la piel.

En la grippe confirmada, el tratamiento es el de la bron­quitis. El Sr. Bouchut prescribe julepes gomosos, un looc 
blanco con jarabe de lactuario, jarabe de morfina ó de ador­mideras en dósis proporcionadas á la edad de los niños. Si la 
tos es muy frecuente ó muy dolorosa, se añade á estas pocio­
nes el agua destilada de! laurel cerezo (1 á 2 gramos) la tin­tura de belladona (b á 8 golas) ú su eslracto (3 á 5 centigra­mos.) Uncse'á esto las bebidas emolientes, las enemas de la misma naturaleza, los pedüubios, la dieta, el reposo en la ca­
ma, ligares purgantes como el aceite de almendras dulces (20 
ó 30 gramos), los calomelanos (3 á ÍO centigramos) el maná 
disuello en la leche á la dósis de 8 á 10 gramos, ó el jarate 
de achicorias compuesto. 20 ó 30 gramos al dia.

En la úlUm» epidemia que ha reinado en París, la grippe 
ha tomado frecuentemente la forma abdominal ya por sí sola 
ó complicada con la forma torácica. No habia siempre vómi­tos; pero se manifestaba el catarro intestinal por algo de meteo­
rismo, dolor á la presión, cólicos y diarrea glerosa. En estas 
condiciones la ipecuana y los purgantes ligeros han domina­
do el estado catarral; pero en algunos niños ha «ido mejor el
cocimiento blanco, ó el agua de arroz y el subnilrato de 
bismuto.

En fin, en la convalecencia de la grippe ó en la grippe con mucha adinamia ha recurrido el Sr. Bouchut á las infusiones 
de salvia, de té, á la tintura de acónito á la dósis do i5 á 30

gotas, á los jarabes de corteza de naranja, de quina, de gen­ciana, á ios vinos generosos y  una buena higiene.
(J o u r tí . d e  m é d . e t  de  cJiir. p r a t . )

A cció n  d e l su tfa to  de  sosa c r is ta liz a d o  en  las m an ch as  de li 
có rn ea ; p o r  el S r. L ú ea .

Usando los medios comunes me ha sido casi imposible, du­rante roi larga práctica, hacer desaparecer por completo las 
manchas de la córnea, originadas por causas diversas y á ve­ces por los mismos remedios aplicados al ojo. He observado 
también que el láudano y los líquidos alcohólicos, así como las sustancias que tienen tanino, obrando sobre los ojos pro­
ducen manchas que pueden persistir continuando el mismo tratamiento. So sabe, en efecto, que*estas sustancias alcohó­
licas ó tánicas coagulan las materias albuminosas haciéndolas perder su trasparencia normal; por esto he proscrito de oii 
práctica, en el tratamiento de las enfermedades de los ojos, las 
sustancias que pueden modificar de cualquier modo la tras­
parencia de las partes de que está formado el ojo.

Después de muchos ensayos infructuosos, he creído que el 
sulfato de sosa cristalizado, que tiene la propiedad de mante­ner en disolución la fibrina de la sangre, podria obrar favo­
rablemente sobre el ojo para hacer desaparecer en Ulalidad ó parcialmente las manchas de la córnea.

En mis primeros esperimenlos he usado una disolución acuosa de sulfato de sosa saturada en frió, aplicando gotas 
muchos dias al globo ocular. Después de algunos días de 
tratamiento, el enfermo se encontraba mejor y las manchal 
disminuían de estension; pero se percibía fácilmente que de­
be ser más prolongada la acción de este líquido para produ­cir UQ resultado de alguna importancia.

Después he pensado usar el mismo sulfato de sosa en pol­vo muy fino, aplicándole con un pincel sobre el globo del 
ojo, aguardando que se disuelva la sal con los líquidos raU- 
mos que lubrifican el ojo. Los resultados obtenidos con este medio son satisfactorios, porque empiezan á desaparecer las manchas de la córnea después de algunos dias de tratamien­
to, y los enfermos, que no veían nada antes de la aplicacioB 
del sulfato, llegan no solamente á distinguir la luz de las tinie­blas, sino aun á percibir casi con claridad los movimientos 
después del uso repetido del mismo sulfato aplicado en polvo 
dos veces al dia sobre el globo del ojo.Los enfermos sometidos á este tratamiento esperimentan 
una sensación de frescura muy agradable de.spues de la apH' cacion del remedio; esta sensación so esperimenta cuando el 
polvo empieza á disolverse en las lágrimas y en los demás líquidos del ojo. Es sabido que el sulfato de sosa cristalizado 
produce al disolverse en el agua una disminución de la leni- peralura.

En resúmen, el sulfato de sosa en disolución acuosa, y mejor aun en polvo muy fino, hace desaparecer en un tiempo más 
ó menos prolongado la opacidad total ó parcial de la córnea. 
Esto se ha demostrado en los esperimenlos hechos en muchos 
individuos en la sala del hospital de incurables de Nápoles.

[G a ze tte  d e s  h o p i ta u x .)

PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

B e% ejtcencia  y  S a n id a d .— N e g o c ia d o  4.*
El Sr. Ministro de la Gobernación dice con esta fecha al gobernador de la provincia de Castellón lo que sigue- 
«Remitido á informe del Real Consejo de Sanidad ol 

espediente promovido por D. Sebastian Villalba y Deconi, cirujano de la villa de Vivór, en esa provincia en solicliud 
de que se le permita tener un practicante para sangrías y 
operaciones menores, aunque este carezca de título facul­
tativo, la citada corporación ha consultado lo siguiente: aExemo Sr.: En sesión do ayer aprobó este Consejo el 
dictáraen do su Sección prim era que á continuación se 
inserta.

Hecha cargo la Sección de la instancia elevada por don 
Sebastian Villalba y Deconi, cirujano titular de la vilU 
do Vivér, provincia de Castellón, solicitando que se 1® autorice para tener un  mancebo que bajo su s órdenes 
ejerza la cirugía menor.

eje
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Vista la legislación vigente de estudios y la relativa al 
ejercicio de las profesiones:Considerando que el cirujano Villalba se apoya en un 
reglamento caducado por el que se autorizaba en efecto tener practicantes como medio de estudio práctico para 
en su dia facilitarles el examen de cirujanos de pasantía:

Considerando que las necesidades de la época, y sobre 
lodo los abusos y perjuicios que se ocasionaban en el t r a ­tamiento de los enfermos, hizo necesaria la creación de 
practicantes, prévios los debidos estudios y exámenes 
correspondientes;Considerando que los individuos de esta clase tienen tanto derecho á que se les ampare en sus atribuciones 
como lo tiene el médico y el cirujano para si aquellos se 
estralimitan de sus reducidas facultades:

Considerando que de concederse lo solicitado equival­
dría á autorizar una verdadera intrusión que rigorosa­mente no se diferencia ni por su gravedad ni por su na­
turaleza de las demás trasgresiones en la práctica médica:

Y considerando que n i aun el mismo Gobierno goza do 
atribuciones para autorizar el ejercicio de la ciencia á los 
que carecen de los requisitos señalados por las leyes,La Sección es de dictámen, conforme á la ju risp ruden­
cia establecida en casos análogos, que el Gobierno debe resolver el espediente aprobando la providencia del go­
bernador do Castellón que denegó lo solicitado al cirujano 
D. Sebastian Villalba.Y habiéndose dignado la Reina (q. D. g.) resolver de 
conformidad con lo manifestado en el preinserto  dictámen, 
de su Real órden lo comunico á V. S. para  su inteligencia 
y efectos consiguientes.De Real órden, comunicada por el espresado señor 
Ministro, se publica esta resolución en la Gaceta con objeto de que sirva á V. S. de jurisprudencia general en 
los casos análogos que puedan ocurrir. Dios guarde éV .S. muchos años. Madrid 28 de Agosto dé 1867.—El 
Subsecretario, Juan Valero y Soto.Sr. Gobernador de la provincia de...

UNIVERSIDAD LITERARIA DE VALENCIA. (1)
Se halla vacante en la Facultad de medicina de esta 

Universidad una de las tres plazas de ayudante facultativo de las'clases prácticas, según la organización que estable­
ce para estos funcionarios el art. 35 del Real decreto de lü 
de Julio último, dolada con el sueldo anual de 300 escu­dos, la cual ha de proveerse por oposición, conforme á lo 
dispuesto en Real órden de 5 de Diciembre de 1862.Para ser admitidos á la oposición acreditaráQj los 
aspirantes.

1. ® Ser español.2. * Haber observado una conducta moral irreprensib le.
3. ® Ser Licenciado en medicina y cirugía.

Los ejercicios se verificarán en esta Universidad y consistirán:
L® En una operación de toxicología.
2.* En el examen y esposicion de un caso práctico de 

medicina ó cirugía, sacado á la suerte  de en tre  ocho dis­
puestos por el IribuHal, concediéndose al opositor media Pora á lo más para exam inar al enfermo, y dos horas para 
prepararse al ejercicio.Los contrincantes le harán observaciones por espacio 
<le veinte minutos, y si fuere único el opositor, se las ha­rán por el mismo tiempo dos de los jueces que designará 
la suerte.Los aspirantes presentarán en la secretaría general de esta Universidad sus solicitudes documentadas en e l té r-  
Psinode treinta dias, contados desde la publicación da este 
^nuncio en la Caceta de Madrid.Valencia 9 de Setiembre de 1867.—El Rector, el Mar­
qués de Cáceres.

MONTE-PIO FACULTATIVO.
SECRETARÍA GENERAL.

Habiendo regresado á esta cdrteel Sr. D. Tomás S an te ­ro y  Moreno, se ha encargado de la presidencia de esta
H) rabUcado ea la Gaceia del 11 de Setiembre.

Sociedad, cesando en su consecuencia el vice-presidente 
D. Eugenio de la Cámara.Lo que se publica para coaociraiento da la Sociedad. 

Madrid 9 de Setiembre de 1867.—El secretario gene­
ral, LUIS COLODROX.

JUNTA DIRECTIVA.
La Junta directiva ha acordado que, con arreglo á lo 

•prevenido en el Reglamento, se abra  el pago de las pen­
siones en las tesorerías de las Juntas delegadas desde el dia 15 del actual, á cuyo efecto deberán presentarse los in­teresados oportunamente en las secretarías de las mismas.

Madrid 11 de Setiembre de 1867.—El secretario gene­
ral, LUIS COLODRON.

VARIEDADES.
C O R R E S P O N D E N C IA  D E  P A R ÍS .

ALGO MAS SOBRE EL CONGRESO MÉDICO INTERNACIONAL.
París 3 de Setiembre de 1867.

Muy queridos amigos y compañeros: Hablaba á Vds. en 
mi anterior, y á propósito del Congreso médico internacio­
nal, (fe la buena armonía que había reinado y de las rela­
ciones que se han establecido entre los médicos de todos los 
países, á pesar de Influencias estraiias que podrían haber­
las estorbado. Entonces me limité á consignar esta buena 
armonía, pero hoy voy á detenerme algo más, como cora- 
plemoiito do las geneValidades que he consignado acerca 
del Congreso médico de París.

Sin vacilar un momento debo decir que aun cuando no 
hubiera sido más que por esta circunstancia , debemos 
todos congratularnos de la celebración de dicho Congreso; 
no hubiera servido solo el gran número de trabajos p re ­
sentados á la Asamblea, la importancia de los datos y  noti­
cias que han sum inistrado, los luminosos discursos pro­
nunciados por gran núm ero de profesores. Todo esto hu ­
biera refluido sobre la ciencia en sí misma, y á la profe­
sión solo la tocaría el beneficio que la reporta la conside­
ración de que los que á ella se dedican dem uestran interés 
y buen deseo, trabajan para desempeñar mejor su encargo 
en la sociedad; pero la clase médica necesita algo más, 
tiene que hacer patente su universalidad y mancomunidad 
de in tereses, tiene que salir á la defensa de estos, no 
siem pre bien reconocidos, y además debe dem ostrar que 
en su seno no tienen cabida las m iserias hum anas, que 
por el contrario las desprecia, porque para nada las nece­
sita- la misión de la clase médica es casi divm a y en 
cumpliendo con ella está muy por encima de las preocu- 
ciones vulgares, de las cuales puede prescindir.

A este objeto sirven  los Congresos médicos, y el que 
se ha celebrado en este centro del mundo ha hecho bas­
tante. D urante once dias hemos estado presenciando con 
júbilo la fraternidad que ha reinado entre  médicos de to­
dos los países, á todos he oído hablar yo mismo de lo bien 
que son considerados en su país, y á nadie he tenido el 
is g u s to  de oirle quejar de su profesión; por el contrario 
todos dem uestran gran  entusiasmo por su ciencia y amor 
á su estudio; hé aquí ya un prim er conocimiento suminis­
trado por esta reunión , que tiene bastante importancia en 
nuestro país y para nuestros colegas. Oyéndolos á todos, 
se convence cualquiera de que las adversidades y  disgustos 
que origina nuestra profesión, exactam ente lo mismo que 
todw , no entibian su entusiasmo, sino que al contrario el 
estímulo y agradecimiento de la sociedad se les aumenta.

Tampoco he oido hablar á nadie de la clasiíicaoion de
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la mediciaa en dos otases, según se ha hecho graciosa­
mente en nuestro país, clasidcacion que  tanto daño' hace 
á la clase en general y que estoy convencido desacredita 
á nuestro país. Sí, esto es triste, pero es la verdad; nues­
tros sabios colegas de Francia, Italia, Alemania, que se 
llaman Bouillaud, Thesier, Ricord, D uchesnedo Boulogne, 
Gintrac, Bourgaves, Raciborskí, Bouchut, Virchow, Hebra, 
Palasciano y otros rail que hemos tratado, no tienen para 
qué ocuparse de protestantes de su religión, en sus re s ­
pectivos paisas; si alguna vez la opinión pública se ha 
estraviado, ha vuelto en sí bien pronto, y ellos son los 
considerados, ellos los recom pensados en todas partes, 
los atendidos por todos los gobiernos; porque ellos son los 
que saben , y en  todos estos países que van á Ja cabeza 
de la civilización y del progreso , el que trabaja  y sabe 
encuentra lo que desea; háblese en cualquier parte de los 
que he citado y de otros m uchísim os que nosotros y  el 
público conocemos, y su nom bre será siempre pronuncia­
do con respeto por su saber y por la dignidad de la pro­
fesión que ejercen.

Otras consecuencias he podido sacar de esta reunión 
universal de médicos; pero me limito á lo espuesto, porque 
es lo necesario para que me entienda quien debe enten­
derme, porque después de lodos los grandes acontecimien­
tos, y para nosotros lo es el Congreso médico de París, 
pueden considerarse como un espejo donde al mirarnos 
vemos los defectos que tenem os, y más vale entonces cor­
regirlos, cuando se puede, que no dejarles pasar, porque 
siem pre están perjudicando á quien los tiene. Inteligenti 
pauca.

Pero dejo esta cuestión séria, de la que podría escribir 
volúmenes, y paso á otros acontecimientos , consecuencia 
también del Congreso médico. Con motivo de esta reun ión , 
los médicos franceses, cuya galantería siem pre he elogia­
do y no me cansaré de preconizar, han recibido á sus 
colegas de otros países con la cortesía y buenas formas 
que les caracteriza. El mismo Sr. Bouillaud tuvo que se • 
ñalar hora para recibir á lodos los que queríam os tener el 
gusto de saludarle; han sido frecuentes las citas en los hos­
pitales, las comidas en familia, las visitas y la s  reuniones 
el célebre Marión Sims, que reside en esta capital, bien co­
nocido por su método para operar las fístulas vexico-vagi- 
nales, nos invitó al Sr. Seco Baldor, Castillo y Pinciro y á 
mí á pasar la noche en su casa; hubo música, baile, refres­
cos, y todo lo que se acostum bra ea la buena sociedad. A 
esta reunión  asistieron gran- número de médicos que 
fueron m uy obsequiados por el célebre ginecólogo am e­
ricano.La prensa médica de París dió un almuerzo en  obse­
quio á ia prensa estranjera; yo fui invitado como rep re­
sentante de EL SERLO MÉDICO, y puedo decir que pasé un 
ralo  muy agradable en tre  tanto comprofesor. El banquete 
fué presidido por el decano de la prensa de París, el doc­
to r Caffe, d irector del Jo\irnal des connaissatices medica­
les pratiqv.es., nombrado recientem ente oQcial de la legión 
de honor; asistieron tam bién ios Sres Víctor Revillout por 
\n Qazette des hopita'A3>; Fabre, por \b. France médicaU, 
Bricheteau, por el Balletin general de th,érapev,tiqv,e\ Ga- 
lligo, por el Imparcialeméiicale-, Baccelli, por el Qiornale 
médico di Roma; Fernando Palasciano, de Ñ ipóles, y otros 
muchos que no recuerdo. Al íinal del alm uerzo, se pro­
nunciaron algunos brindis muy atentos y hasta oportunos. 
Habiendo el Sr. Fabre pronunciado uno en honor de la 
prensa estranjera, le contesté yo á nom bre de la españo­
la, y en particu lardo  e l  s ig l o  m é d ic o , asegurando que este 
periódico abandaba en las mismas ideas que habla es-

puesto el Sr. Fabre sobre la fraternidad y manoomunidaá 
de intereses de toda la prensa m éd ica .

Porúltim o, el mismo Sr. Fabre propuso , y todos acor* 
damos, á propósito del asunto de Doña Juana  Sagrcra, de 
Valencia, en que tan importante papel desem peñó la Socie­
dad psicológica de París, que cuando hubiese una cues­
tión de esta naturaleza, se com unicase á la prensa de to­
dos los países, para que lodos lom áram os parte en la bue­
na resolución del asunto.

Así terminó, queridos amigos, esta fiesta, de la que ten 
buenos recuerdos nos quedan, y así la prensa de París hí 
demostrado á la estranjera el aprecio en que la tiene.

Basta por boy, y hasta la próxima os saluda siempre 
afectuoso vuestro amigo y com pañero

Da. CoaTElÁRBNA.

SOBRE RECOXOCIMIE'ÍTO DE QUINTOS.
Tómanos el siguiente artículo del Boletín médicu 

de quintas, que publica anualmente en Yalladolid el doc­
tor D. Pascual Pastor, suprimiendo tan solo algunas 
palabras.

«Un año hace próximamente que se dió la Real órden 
negando á los facultativos da la beneficencia de Madrid 
la pretensión suscitada á fin de escusarse  el ir  á los reco­
nocimientos de quintos, y caso de que nó, el que se Isj 
avisase con tiempo holgado para poder atender á su  cHeti* 
tela; y se term inaba diciendo que esa medida fuera geM- 
ral. (Véase nuestro Boletín del año anterior, pág. 2).

Bajo diferentes aspectos podemos considerar el coate* | 
nido de esta disposición......  ,

Vamos á exam inar, para e1 caso presente, la razonen 
que 80 apoya el que nos quiten oí derecho do gentes d 
los facultativos todos. Es indudable que ningún ciudada- 
no puede eludir su presentación ante la autoridad cuan­
do esta le cita, porque así lo piden las leyes mandatorías, 
y  aun más que ellas la subordinación filosóRca que re­
clama la sociedad. Es indudable en absoluto la abediea- 
cia cuando se aporta á uno 'para  que como testigo, é y* 
como reo, deponga lo que vió ó le consta al uno, ó lo que 
hizo el otro; y no pueden menos de co n cu rrir, porque «n 
testigo presencial no es sustituiblc por otra persona cual­
quiera ni al supuesto (ó real) delincuente puede suce- 
danearle la inocencia.

Mas cuando se apela al perito¿no cambi n las circuns* 
tan d as?  Váraoslo viendo.

El hombre idóneo en ciencia d a r le  puede ser únvcOi 
y por consiguianto insscogitable para la autoridad ó tri­
bunal, y como el derecho ha de ser recíproco, resultará 
el solo caso racional en el que el apelado no pueda negar­
se, ni escusarse (salvo enfermedad, inhabilitación, etc.) 
de prestar su ilustración al que la dem anda. Pero en otro 
caso, cuando hay dos, tres, y muchos dg quien valersC) 
¿porqué se ha de em plear la violencia con el primero eo 
que se fija la atención, sin recorrer la voluntad de los de­
más? Confesemos...... que no hay esplicacion plausible.....
Si uno, diez, cien facultativos rehúsan el ir  á los recoQOci* 
míenlos, acúdase á otros, y  solo en el caso de no haber 
de quien valerse, entonces la superioridad por do pronto 
puede obligar, con el solo carácter de provisional; porque 
rem edían do las causas do esas negativas es como se evita' 
rán  nuevos conflictos, y conflicto es e jercer violenciai 
p e rtu rb a rla  autonomía racioual del individuo.

Y habrá algún medio que prevenga esos males quo 
lamentamos? Si por cierto. Exista e n  la legislación do
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quintas dos trem ebundas mazas que á todas horas amena> 
zan, sin tregua ni descanso, la seguridad individual ia 
una, el reposo moral y la dignidad de hombre la otra; 
nos referimos al artículo 163 de la ley de reemplazos y 
al6nal délo.* y 6.* del Reglamento de exenciones. Por e l 
primero se tiene siem pre en angustioso jaque al profesor, 
porque es imposible que un facultativo, por hábil, c u rsa ­
do y de claro talento y límpida moralidad que tenga, p u e ­
da asegurar, mano sobre el corazón, que jamás cometió 
un olvido, un error: ¡harta pena y  castigo tendrá el ilia 
que lo conozca, sin amenaza, sin ofensa de palo levan ta- 
dol Dia llegará en que os desengañéis, el hom bre docente 
como lo es el médico, no se atrae por el te rro r, sino por 
la de deferente atención; en fin, como se a trae al hombre 
de bien. ¿Creeis que puedo haber algún picaro? Pues ese 
se reiría de vuestros alardes: no conseguís sino alarm ar
á la gente formal y honrada.......................................................

Si tales inconvenientes se dejan traslucir y aun c la ra ­
mente ver por-una amenaza de penalidad, que, gracias 
á lo que sucede, rarísim a es la vez que la vemos aplicada, 
prueba do lo que venimos de díscir y d é lo  que tenemos 
consignado en varias páginas del Prontuario, aun son 
más solitiantadores, si cabe, por lo respectivo á lo que 
se consigna c u lo s  art. 5.® y 6.? del Reglamento, vigori­
zados por la Real órden de 3 de Mayo de 1866, que es á 
la que nos referimos en el comienzo de este artículo. «Se 
nombrarán los facultativos tan solo con la precisa an tic i­
pación»..... Dése las vueltas y esplicaoionesque se quiera
áese desventurado periodo, y nunca quedará defendible. 
¿Qué defensa ha de tener el precipitado que descortés- 
mente digera á otro «te necesito, ven; pero desconfió de 
lí, temo me hagas una mala pasada aiausando do tu  posi­
ción y de mi ignorancia? Ninguna, porque eso seria osten­
tar palabras ofensivas sin necesidad, sin porqué. Si des­
confias no me llames: si me llamas oculta......tu  pensa-
niienio; así no me m altratarás, rae respetarás y tú  ostenta­
rás más dignidad. Se nombrarán los facultativos tan solo 
con laprecisa anticipación: ¡quéoprobiol..............................»

CORBESPONDENGIA MEDICO-ADMINISTRATIVA.
OCTAVA CARTA. ( I )

Sres. Directores de e l  s ig l o  m é d ic o .
Como al buen pagador no le duelen prendas, voy á 

ocuparme de las consideraciones sociales y científicas que 
indiqué al principio de mi carta anterior y enum eré so­
meramente al final de la misma.

Palta un razonable arreglo de partidos, porque el que 
l^oy adolece de algunos defectos que, perjudicando á los 
profesores, perjudic.m  do rechazo á la sociedad que ha de 
obtener los beneficios do la asistencia. No me detendré en 
onumsrarlos, limitándome á decir que es mezquino en sus 
retribuciones, y lujoso en las obligaciones que impmie 
í  los profesores; que la distribución en partidos de cuatro 
oUses no está bien calculada con relación al trabajo que 
pueden proporcionar; y que ciertas condiciones impuestas 
* los facultativos son demasiado duras y absolutas, Y aun 

y lodo, ni se plantea decididamente, ni hay seguridad 
deque duro lo planteado, resultando de lodo una nueva 
OBpecic de empleos públicos, de ínfima categoría y de 
poca estabilidad, que solo pueden ser aceptados por la 
apremiante necesidad de subsistir; pero que no atraerán  
^muchos aspirantes, siendo por tanto insuñcienles para 
®l objeto de asegurar U asistencia médica en todas las po­

li) Véase ei níim. 709.

blaciones, según se propone en el art. del Reglamento 
de 9 de Noviembre de 186-i; objeto que tampoco se ap re­
suran á cum plir lo» pueblos, donde vemos cubiertos 
bien 6 nial los gastos de policía, ornato, comodidad, ins­
trucción, y ha.sta diversión, sin que se cuiden de los de 
salubridad y asistencia médica. Asi es que al invertir diez 
ó doce mil duros en secretaría, guardias municipales, 
vigilantes nocturnos, alum brado, paseos, empedrados, 
escuelas, y  basta m úsica, solo se destina á asistencia 
médica y dotación de facultativos la insignificante suma 
de cua tro  ó cinco mil reales.

Y no es solo en la Península donde se pasan la mayor 
parle de los pueblos sin facultativo ó los quieren  tener 
por UQ mezquino estipendio; pues en la isla de Puerto 
Rico, según datos oficiales, hay 30 pueblos que carecen 
de médico titular. Entre ellos hay uno cuyo vecindario 
es de diez y nueve mil almas, otro de quince mil, otro de 
diez mil, cuatro  de nueve mil, y  varios ele ocho, siete y 
seis mil; es d ec ir, que en una población total de doscienl.as 
mil almas, los principales grupos de población que com­
ponen ciento cincuenta mil habitantes no tienen médico 
titular, y los cincuenta rail restantes serán  probablemente 
cortijos y caseríos en despoblado; siendo la causado  esta 
falta que en aquel país, donde el dinero representa menos 
valor que en Europa, la dotación más alta de titular es do 
mil ochocientos escudos, y bajan sucesivamente hasta cua­
trocientos c in cu en ta ...! Véase que aliciente presenta la c a r-  
re ra  médica para que aumente su personal hasta el núme­
ro  necesario. Así es que allí como aquí, la mayor parle de 
la práctica está á cargo de aventureros que so imponen á 
la credulidad pública.

Hemos dicho que so grava la carrera  sobrecargándola 
de estudios y gastos, y no se asegura colocación á los 
profesores. Lo prim ero es necesario, y lo segundo evi­
dente, puesto que no se plantea el arreglo de partidos de 
un modo satisfactorio, ni se dá á los profesores la parti­
cipación necesaria en la gestión do los negocios públicos 
en relación con su ca rre ra .

Dige que se les hacen promesas, que aunque mezqui­
nas no se Ies cumplen; y ya hemo.s visto que por razón 
de economías, en esta última legislatura no se ha dado 
cuenta de ningún espediente de pensiones de las reducidí­
simas ofrecidas á los profesores con ocasión de las epide­
mias; y si bien creemos que el Gobierno h.a estado en su 
estricto de re d i o usando de la autorización hasta para 
suprim ir servicios establecidos y votados en  córte.s, ni 
estimamos en este caso lo que es de justicia, ni atinamos 
por qué en tales circunstancias siguen haciéndose por 
la ju n ta  de clases pasivas clasificaciones do cesantes y . 
jubilados, y declarándoseles haberes bastante crecidos. Ya 
pues, deben ios profesores saber á que atenerse si por 
desgracia se nos entrase por las p u e rta s  el huésped asiáti­
co que nos anda rondando.Tampoco es aliciente para dedicarse á la carrera mé­
dica ¡a falta de la debiila protección á los profesores en 
su reputación, su  dignidad, y sus emolumentos. No es 
m enester escuchar mucho para oir conversaciones de gen­
tes pretenciosas que se creen con derecho A tachar de 
ignorantes á los facultativos, haciéndose la ilusión de 
creerse jueces competentes do su con d u cta  médica, sin 
que su honradez, su  cortesanía ni su  religiosidad se es- 
Irañcn de destrozar sin piedad la reputación de los profe­
sores. Llenos están to los los dias los periódicos do a n u n ­
cios industriales coa apariencia  módica, en los que se 
dice más ó menos deseafadadamento que los médicos no 
saben nada, y que el cbaria tau  A. d B. vale más que todos

)s que 
¡OQ d0
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aquellos, curando milagrosamente todos los males con sus 
píldoras especiales, sus jarabes <5 sus collares eléctricos 
y, ó no hay medios legales de rem ediar estos males, ó no 
se ha atinado todavía el camino de ponerlos en práctica. 

Basta por hoy: Otro día continuarem os,
13 de Agosto de 1867. G ó n g o d a .

V i a j e  CIENTÍFICO Y r e c r e a t i v o  A F r a n c i a , B é l g i c a , IIo '  
LARDA Y A l e m a n i a , e n  l o s  m e s e s  d e  J u l i o , A g o s t o  

Y S e t i e m b r e  DB l 8 5 o ; p o r  e l  d o c t o r  A u r e l ia n o  
m a e s t r e  d b  S a n  J u a n , c a t e d r At ic o  d e  a n a ­

t o m ía  EN LA U n iv e r s id a d  d e  G r a n a d a .
XI.

Salida de Üerlio.—A rribo á Colonia.—Mi embarque en el vapor R o d o lfo  para recorrer el U iiin.—Origen y curso del Rhir».—Constitución geo­lógica de tos terrenos que baña.—Aspecto del Uhin desdo Colonia hasta Bonn.—Uodeokircheo.—Suerdt. — Lüisdorf.—Mondorf.—Casti­llos de Kbeindorf de K iizbourg , üosberg y Ilenomerich.—Isla da Bellsdorí.—G rav.—Ilheindorf. —Desagüe del rio Alarbach on el Uhin. 
—L a ciudad du; Bü» . — V ista que ofrece.—E s patria do Beethovon,
7  en su cemeoterio se conservan las cenizas de Scblegel, Scbiller, A rud t y Schum ano.— Panoram a del Uhin desde Bonn hasta Coblon- l a .—B eoek.—Canteras de basalto de Über.—Cassel.— Valle de lié is- terbach.— Las siete montañas. —El D racheafels.—Los picos de Loy- b erg .—Uolandseck.—E l volcan de Roderberg.—ía m a jc n .—Alome Sao A políoario.—Crestas volcánicas de E ifel.— Líaz.—Procesión h. la Iglesia de la  Cruz del pueblo de Lendosdorf.—El castillo del diablo. —Sinzig.—Castillo de R heineck.— Las islas do G rasw erlb y Me- derw erth .—CoBLENZA.—Aspecto de esta ciudad.—Desagüe del Alose- lia en el R h ia .— Puente sobre ei Moselia y R bin .—Fuertes Alejandro y Constaotino y el Pelersberg ó fuerte Francisco.—A /íen .-F o rtiii-  caciones de Branba'.h y castillo de A larxhurg.—K am p.—La iglesia de Boroboven.—Lag ruinas de Isem borg.— L ai ru in asd eC o U en .— Boppard.—Saa G oar.—Desagüe del caudaloso Labneck.—Paso difí­cil del Rbin, la luna ilum ina este poético rio .—G ran panoram a.— Caiib y Castillo doG u len íe lJ .— M agnilicovallede W ispor.— Aloniaña de K idrich.—Geisenhein.—K idric .— Pintoresco c-istillo de Scharfens- tein.—Desagüe del rio W alldaff.—Rum as de la iglesia de W ern er. —Roca de bouw aid.—V alle de Alorgenbach y castillo de Rheinsloin. —fiingen. — Desagüe del rio N sbo . —El obelisco de N ieder.—Io- gelheim y ia erm ita de Goniboim .—AI agincia.—lolluencta del Alein al R b in .— Datos sobre la historia de Alagúnela.—Sus fortificnciaoes. —Soberbio puente á la  vez sobre el Rbin y el Alein.— V ista del pala­cio del G ran Duque y del a rsenal.—Hospital m ilitar.—La catedral, - E s t a tu a  de G ultenberg .—Casa donde nació G atteoberg .—Iglesia de San E tienne.—Antiguo palacio electoral en donde se  encuentran loa Museos: l .° , Romano ile la Edad Media y moderna; 2.*, Romano germánico; 3.°, de medallas; 4.°, la biblioteca; 3 .”, de h istoria  naln- ral, y 6.* galería do p in tu ras.—F ranfort sor le Mein.—Apuntes sobre su historia.—Aspecto de esta ciudad.— Plaza de R ossm arkt.— E sta tuas de GuUenberg y de Giclbe.— Puente sobre el Alein.—El Rmmer ú hotel de Y ille .— La Bolsa.—El palacio del principe de Sor y Taxis-— La catedral católica.—Mueva sinagoga.—Biblioteca públi­ca .— Ei museo .Staedel.—E l musco Bethm ann.—Jard ines botánico y zoológico.—Hospital modelo.—Casa donde nació Gmibe.— Aluseo de H istoria  naturai.— Mi salida para S lrasbourg.

Sr. D. Serapio Escolar y Morales.
Mi distinguido amigo: Habiendo salido de Berlin á las 

ocho de la noche en tren  directo para Colonia, llegué á 
dicha ciudad á las once de la mañana próxima, y detúveme 
en ella hasta las siete del dia siguiente, hora en que me 
em barqué en el vapor Rodolfo para hacer el paso del fa­
moso IU i í q  desde la ciudad de Agripiiia hasta la do G ut- 
lem berg, 6 sea Alagúnela, contemplando durante mi viaje 
esta verdadera maravilla de la pintoresca Alemania. Pero 
antes que os re la te  lo que fui observando en el trayecto 
del caudaloso y  poético U hin, rao perm itiréis os diga algo 
sobre el origen y curso do este r io , asi como sobre la 
constitución geológica de los terrenos que baña.

El Rhin, ó sea el rey de los rios de la Europa occiden­
tal, más aleman que el Danubio, aunque su principio y 
fín no pertenecen, politicamente hablando, á la Alemania, 
toma su nacimiento en los Alpes centrales. Según Alalle- 
Brun, este hermoso rio comienza en la parte Sudoeste del 
cantón de los Grisones, donde los arroyos llevan el nom­
bre de Rheio ó corriente, palabra que parece céltica ó 

el antí g uo germ ano. Es difícil determ inar sí el Rbin an­

te rio r (Vorder-Rhin) es formado de varios manantiales al 
pié del monte Crispalt, ramiScacion del San Gotardo y 
sobre las laderas del monte Nixenadum, ó sí el Rbin pos­
terior (Hlnler-Rhín) que salla majestuosamente por bajo 
de una bóveda de hielo contigua a l-g ran  ventisquero de 
Rhein-w ald, tiene más derecho á ser considerado como 
brazo principal. El pretendido Rhin del medio (Miltel- 
Rhein) no es más que un torrente de poca importancia, 
cuyo nom bre propio es Froda, y  que también saca su 
apelativo de Rhin ó corriente de M edel, del nombre de 
una aldea inmediata. El Rhin inferior, pues (Vuler-Rhein), 
nace hácia la estreraidad occidental del cantón do lo? Gri­
sones entre  ios montes Badus y C rispalt, y recibe en su 
parte superior al Rhin del medio. El Rhin de arriba (Ober- 
Rhein) tiene su origen en el ventisquero de Rhein-wald 
al piédel monte AIu3chelhorn,y se engruesa con las aguas 
del Aibula; y de la reunión de todos estos brazos ante­
riorm ente citados, fórmase el rio al pié del monte Oa- 
tanda.Una vez ha descendido de aquellas alturas glaciales 
de más de 2,000 metros de-elevación sobre el nivel del 
Océano, sale el Rhin del país de los Grisones y  vá á des­
aguar á un nivel de 390 metros en el lago Bodense ó de 
Constanza. Al salir de este lago y del de Zell, encuentra 
algo más abajo de Schaffhouse un eslabón de los Alpes 
que no logra franquear sino formando cerca de Laufeü 
una bellísima catarata de 23 m etros de altura; después de 
este salto tiene el Rhin en  Laufen un nivel de 34S metros, 
no presentando al llegar á Basilea sino 248. Esta parle 
de su corriente es bastante rápida, se halla interrumpida 
por un salto junto á Laufenbourg y por el peligroso re­
codo de R heinfeldeu; en este punto se acrecienta cirio 
por su reunión con el Aar que es como un  segundo Rhin, 
y que le trae casi todas las aguas de los ríos y lagos do 
Suiza, masa de agua más considerable que la que recibe 
del lago de Constanza. Llegado que es el Rhin á Basilea, 
gira hácia el Norte y recorre  el hermoso y rico valle en 
que están situados la AIsacia, una parte  del territorio de 
Badén, el antiguo palalinado y Maguncia; en este, que es 
su segundo álveo, es más impetuosa la corriente  hasU 
llegar á Eehl mas como sus aguas van rodando sobre un 
lecho sem brado de risueñas islas y frondosos bosques, 
toma enteram ente el carácter de un gran rio que se cubre 
de embarcaciones, y mina en m uchos parajes sus orille* 
y hasta cambia sus riberas. En iMaguncia llega á tener 
más do 422 metros de aQ.'',hura, y estando coronado i  al­
guna distancia de soberbias m ontañas pobladas de rico* 
viñedos, presenta un panorama en eslremo sorprendente; 
recibe en este punto al Necker que le trae la mayor parte 
de las aguas de la baja Suavia y al Alein, que serpentean­
do por anchos rodeos, le lleva las aguas de la Franconia.

Vése estrechado el cauce del Rhin desde Bingen basta 
más arriba  de Coblenza por las m ontañas, observándose 
además algunas rocas que forman bancos é islotes; mas 
en este pintoresco paso á través de la última barrera  de 
m ontañas, al pié de tantos castillos suspendidos en sober­
bios peñascos, recibe el R hin, entre otros aüuenies, ®1 
Lalm hundido entro montes, y el Alósela que en las io- 
num erablos revueltas de su sinuosa co rrien te , libre d* 
estorbos, de lagunas y de todo objeto desagradable, ** 
parece á un  canal conducido espresam ente por la índu*- 
tria  al rededor de las praderas y viñedos. La confluend* 
del Alósela con el Rhin viene é ser el postrer vestíbulo d® 
la Alemania romántica; la vasta sábana de agua del Rhi"̂  
de 660 m etros de anchura m archa de aquí en adelan^®* 
trav és  de un país abierto y llano, y  aun recibe sobre e*

Ayuntamiento de Madrid



EL ¡SIGLO MÉDICO. 591
tiales at 
tardo y 
líia pos- 
por bajo 
uero de 
do como 
(Miltel- 

rtaDcia, 
saca so 
ubre de 
-Ilhein), 
los Gri- 
i en su 
1 fOber- 
in-waid 
is aguas 
os ante- 
ate Ga­

do

iuelo aleman al R u h ry a l Lippe. Llegado á Holanda, forma 
con sus tros brazos ariillclales el W haal y el Lech , que 
desaguan en el Mosa, y el Issel que vá á parar al Zuider- 
cé; encerrando en una gran  delta las ciudades más ricas 
de la industriosa Batavia ; pero sus aguas absorbidas por 
esos canales dejan casi en seco su antiguo lecho, de suer­
te que este rio tan majestuoso parece un imperceptible 
arroyo cuando desagua en el m ar (1). Asi, pues, este in­
menso rio al cual abocan varios miles de otros de variadas 
magnitudes, reco rre  303 y medía leguas alemanas, de las 
que 280 son navegables, y  baña infinitas poblaciones, al­
gunas de las que son ciudades de prim or Orden.

Las condiciones geológicas del te rreno  por donde m ar­
cha magestuoso el gran rio poético de la Alemania son, 
según tiene demostrado en su carta  de la provincia Ve- 
neana y de la W espalia Von Decheu, de Berlín, las que 
os presento á continuación. En Bingen, el Valle del Bhin, 
que desde Bala lleva el disfraz de un vasto estanque la­
custre formado por arenas más rec ien tes, cambia de ca ­
rácter, se estrella y encaja entre  Bancos escarpados de 
una altura considerable, dejando apenas el espacio nece­
sario al lecho del rio, á la calzada y via férrea, y e s tre ­
chas gargantas vienen á desembocar de los terrenos con­
tiguos. Hacia Coblenza adquiere el valle insensiblemente 
bastante amplitud, deprím ense las pendientes y  desapare­
cen las rocas. Desde la ciudad citada últimamente á A a- 
dernach, afecta de nuevo el aspecto de un eslensísitno 
estanque, mas se estrecha en Andernach, y corre de n ue- 

*̂*®̂*̂  ̂ de un estrecho valle de rocas, que se ensan- 
c a á la aproximación de Bonn, y antes que las colinas 
que lo limitan hayan desaparecido , riega la base de las 
siete m ontañas, continuándose los montes de la ribera 
ereclia hasta más allá de Dusseldorf, cerca de Duísburg, 

y no produciendo el verdadero llauo sino por bajo de la 
embocadura de la Ruhr.

concluirá.)

CRÓNICA.
•a n ita r io  d e  M a d r id .—Siguflo observándose las mismas cMiiuaes atmosférico-meteürológicas en la presente semana que en la _ „ habiendo refrescado algún lanío el tiempo en las madrugadas• si bien en el centro del día se sintió el calor. E l termómetrolirañrf .f* entre los 12* y 30’; el baróm etro en la sequedad,S-S O ® la variable, f  los vientos soplando del S -E , S .j  S O. La atmósfera a l principio de la semana estuvo nn*?« revuelta j  el viernes amaneció con lloviznas,n . „  I ®8uas otoñales que ya hacen falta para la salud ylas labores del campo.V j^® “^'“^^'*.®bserváüdose las mismas dolencias, pero más numerosas• carácter las calenturas gástricas y bilio-as, las afeccionesJ nerviosas, las flegmasías do los parenquimas de ciertos trnlaciones gastro iütestinales, las neuroses del aparato 

k« n.R flujos sanguíneos, las angiiias y erisipelas, y entre‘08 Dinos ei sanimpi.m y la los ferina.Ij, ®‘0'^ciones crónicas siguen su curso imperturbable, aunque se en ^ estragos los medicomenlos más indicados; sin embar-i« In “ •’fioo'tad no ba sido de las más escesivas para la que se advier­t e n  otras épocas.
pubít***^**” ***"'^®®® ®* doctor D. José Seco y Baldor (cuyo discurso 1> oú'noro) ha sacado á luz nuestro amigo y co-redactor•^orlejareiia los dos que ba pronunciado en el C o n g r e to  bfe la do P aris, uno «sobre la influencia que ejercen s o -jg ^‘oo^tfuacion los climas, las razas y las diferentes condiciones . ' ‘da;» y olio sobre «los accidentes generales que después de las Sr ( quirárgicas ocasionan la muerte.» Ei opftsculo delníP.n escrito en buen francés y elegantem ente im-lleg aráá  M adrid, y los dará a conocer á  los lee­r t e  de el si^ lo ^

Agencias que se han establecido para lar ia m atricula á  las cirujanos. Nos parece innecesario darlas á
da^k- I Pfincipal del rio que en 869 desaguaba junto á la  aldeaIde la cual os hablé en la carta  de Leyden) que lleva el ® “®, viejo llh m , y que se perdió á varias leguas de distancia, bnua hoy con el m ar por el célebre canal de Conrad.

conocer, per cnanto creemos que para el sencillo caso de m a tricu ­larse, pueden valerse de cualquier amigo ó conocido residente en el punto donde la m atrícula se haya de hacnr; remitiéndole 160 rs., la *n- liciiud en que se pida al Sector la m atrícula, y una copia testim onia­da del titulo , queda hecho lodo.
D efuD cioD .—Otro sábio acaba de doblar la cabeza, obedeciendo esa ley que sujeta el hombre á la m uerte. Es el ilustre  Miguel Paraday , el más distinguido químico do Inglaterra . Este varón eminente, como Velpeau y tantos otros, era  de la más humilde estraccion, hijo de un pobre h e rre ro , y destinado por este al oficio de encuadernador, que abandonó á los 18 años para empezar á estud iar... lEl hombre que vale, que tiene, por el favor de Dios, ia aptitud y vocación que se re­quiere para sobresalir en alge, halla casi siem pre medios de elevarsei
jM u o h a s  g ra c ia » !—Recordarán perfectamente nuestros lectores que at tra s lad a ren  el número de 31 de Agosto (Poltelio) el e s trad o  dado por un periódico francés de una discusión habida en la Sociedad homeopática de i’a r ú , no quisimos añadir ni una palabra por nue.stra parte , reduciéndonos al papel de simples traductores.— Pero lo que no saben es que toda aquella consideración nuestra  nos ha valido de cierto apreciable colega hahnemaniano un articu líto  del cual es bueno entre­sacar los siguientes párrafos para m uestra del estilo: ,• N uestro  estim ado colega alopático, es decir, el ESCEPTICO siglo MÉDICO (según; en unas cosas somos crep'’nfrc, pero en otras m aterias es c ierto  que dudamos), se frota las manos de placer (¿Nos han visto u.«lc- des frotar las manos?), porque en una socíodad lib re , en donde son ad­misibles todos los médicos que en poco ó mucho consideran á ia medi­cina homeopática como un adelanto ó progreso nnédico, han espuosto algunos de ellos ante el criterio  de la corporaeion, sus dudas respecto de ia eficacia de las dósis pequeñas, asi como han afirmado resuelta­mente lo perjudicial, incendiario y funesto de las dosis llamadas alopá­ticas ó enormes, de que hace uso ia medicina mal llamada tradicional.Muchas pruebas nos tiene dadas el siglo médico de su IG N O R A N ­CIA  en todo lo que tiene relación con el portentoso descubrimiento de Hahnemann (y en otras iurinitas rosas mas), pero en In ocasión p r e ­sente ei pobrtdllo lo hace de una m anera tan c lara, que su escrito nos ha inspirado una profunda compasión, considerando ei grosero atraso en 

que se encuentra respecto á conocimientos médicos. Estudie con el deten i- mienlo debido nuestro w epíico colega esta im portante cuestión, y de seguro se arrepentirá  de haber trasladado á  sus columnas una tfmpfr^a de tamaño bullo.»¡Cómo DOS vamos ilustrando) Quedamos aplastados.
lY a  c a y ó  e l  z u a v o !—Aquel zuavo cuyos mifa¡;roí encarecían los que menos creen en los milagros, ha perdido ya todo su prestigio. Un ayu­dante del general Eorey ha dicho en los periódicos que es una absurda patraña cuanto se había dicho de la curación de éste por el zuavo, quien no pasa de un charlatán  v u lg a r ; y úliim anienle aseguran que se ba vuelto loco... ¿No lo estaría  ya antes?—Un periódico de M adrid  añade con mucha razón, á este propósito: «Parece m entira que los periódicos racionalistas sean tan estúpidam ente crédulos. Niegan todo lo sobrena­tural cuando lo enseña la Iglesia, y luego admiten sin critica de ningún género todo lo maravilloso que los cuenta el prim er embaucador que encuentran en la callo. Y decimos esto, porque toda la preusa raciona­lista de P arís, sin escepcion> tomó muy por lo sério  los milagros del zuavo francés Jacob.»
C o n g re so  f a r m a c é u t ic o .—Al internacional que acaba de cele­brarse en Puris han asistido l i l i  farm acéuticos franceses, contándose eatre  ellos las principales notabilidades, y o3 eslranjeros igualm ente distinguidos. A lli han estado renreseniadas Krancía, Países Bajos, E s­tados Unidos, Inglaterra , Roma, España, Suiza, Italia, A u s tr ia , S u e ­cia, A lem ania, P rusia, Bélgica, I luog ria  y Dinamarca.
;L a  h ig ie n e  e n a l te c id a ! —El Cardenal vicario, con motivo del có­lera morbo que hace en Roma sus acostumbrados estragos, ha encarga­do por órden del Papa á todos los predicadores y confesores que no de­jen pasar ninguna ocasión oportuna sin esplicar al pueblo las leyes de la higiene doméstica. Todos los sacerdotes poseen un cuaderno, en e 1 cual se hallan recopiladas do un modo muy compendioso todas la.s máximas que la ciencia señala como más eficaces para la conservación de ia «alud.
B a r b a r id a d e s .  —Después del púrrofo que precede, viene bien para form ar contraste, este otro que tomamos de un periódico: «En ia noi.he del lü  al 1 6  de Agosto, en el pequeño pueblo de Percile, territorio de Erascineto, provinrio de Ñapóles, circula el siniestro rum or de que una pobre fam ilia, compuesta de una anciana, de una jóven, de dos hombres y de dos niños, envenenaba á las gentes para a trae r ai cólera. Hacia la m edia noche fueron muchos individuos arm ados de hacba.<>, do puñales y (le fusiles á ia habitación de aquellos desgraciados, que dormían tran ­quilam ente, y después de echar la puerta  abajo, se lauzaroa sobre ellos como hienas.N inguno fué perdonado; los asesinos no respetaron ni ios blancos cabellos de la anciana, ni la juven tud , oí la infancia. La jóven, cubierta da heridas y de u ltra jes, pudo esconderse debajo de una mesa, y desde a lli, sin exa la r un solo quejido de dolor, presenció el sacriflcío de su 

familia.A  la mañana siguiente vieron los habitantes de Porcile cinco cadá­veres horrib lem en te  m u tilado s á la puerta  de la casa , donde la pobre Diña se lamentaba con am argura  de su desgracia. Eué trasportada ai hospital de C asirovillarri; pero ofrece pocas esperaniai de vida.»
R e c t iH c a c io D .— Al dar cuenta la,Ga^rffe hebdomadaire de médecine 

el chirurgie, en su número del 6 del corriente, del banquete de la prensa néd ica  celebrado en P aris, com ete la equivocación de convertir al h -
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592 EL SIGLO MÉDICO.
lo r  Cort«jarena en secretario de la redacción de) Cinto Midko-Quirúrgi- 
co. A  cada cual lo suyo. E l S r. C o rle jare ia  es reiíaclorde e l  sioloUBDICO*

N e c ro lo g ia .—EI 29 de Ajaoste falleció en Tleidelberg el S r .  M et' term aser, el más célebre jurisconsulto alemao de la presento época qae  babia dado grandísim a importaocia á la medicina mental para  la tolucion de d e r la s  cuestiones delicadas relativas á la responsabilidad de ios eoagenaáos. Este sabio jarisconsiilto pertenecía, como miembro asociado esiranjero, á  la Sociedad médico-psicológica da P arís.
L a  S a n id a d  m i l i t a r  e n t r e  los r o m a n o s .—Con las siguientes eoDclusíones da fin >1. Bríao al escrito que ba publicado sobre el serv i­cio de Sanidad en las legiones rom anas:1. * D urante la llepública la Sanidad m ilitar no ex istia  como serv i­cio páblído. Principió este cuando los ejércitos pe rm aneutes, esto es, en el reinado de Augusto.2 . * M ás a le lan te , en una época dificii de determ inar, pero sin duda duranto los primeros emperadores, se oslableciorou en los cam pam en­tos permanentes enferm erías á hospitales para la asistencia de los sol­dados enfermos ó heridos.

3 . '  El prefecto del carapamonto tenia á su cargo la adm inistración  de aquellos hospitales, con suficientes auxiliares y enfermeros para  atender á  las necesidades do tos enfermos.4 . * Las tropas que lenian atribuciones y destinos especiales, como las cohortes de oiyiíes, los pretorianos, la guardia urbana, e tc ., teraan un servii’io sanitario  confiado á cuatro  módicos por cada cohorte.B.* Todos tos médicos de esas cohortes tenían el títu lo  demedien* coftoWi», el propio grado y las mismas funciones, sin que pudíora esta­blecerse entre ellos ninguna gerarqu ia , y se les consideraba como pnnctpflíes ó íu6-o/5ciflfc*.6 . * Tenían también las legiones un servicio sanitario  dirigido por médicos y d e p u la t i  ó ayudantes. Se ignora el ni'tmero de estos módicos, pero por analogía se cree que era  el de veintiuno por cada legión.7 . * Todos estos módicos teniaa el titulo do medicics le g io n is , el mismo grado y funcioaos, la  propia g e ra rq u ia , y estaban inscritos é n tre lo s  princtpaír*.8 . '  La caballería y las cohortes auxiliaros se hallaban también do­tadas de un servicio médico.9 . * En fin, la m arina de guerra teuia igualm ente un servicio sani­ta rio  cuya Organización so desconoce.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
So van á anunciar las vacantes de médico y cirujano liln lares de la villa de Pozuelo de Alarcon; convendrá que los profesores que aspiren h obtenerlas, adquieran informes im portantes de’ ü .  .Manuel Gómez y Rufo, el cual ha desempeñadj la titu lar de medicina duran te  diez años, y esta y la de cirugía durante siete, a ivirtieodo que so loso  t r a ta  de dejar á cubierto la dignidad profesional.

VACANTES.
La de médico titu lar do la t i l l a  de San Asensio, provincia de Logro- fio, con la dotación de 10.000 r s . .  satisfechos, la te rcera  parte , de los fondos municipales por la asistencia de pobres y enfermos en el E sta­blecimiento del hospital; y el resto  por la Jun ta  de socios, todo por tr i­mestres vencidos, teniendo la población 496 vecinos, inclusos los b a r ­rios de V illarrica y la Estrella. Las solicitudes documentadas en forma, dentro del térm ino de trein ta  dias, contados desde la fecha de este anuncio, al Alcalde que su críbe. San Asensio 9 de Setiem bre de 18G7. —El Alcalde, Pedro Ceballos. (63)

— Las tres de m éiiro-rírujano titu lares de la dudad  de Teruel, dotada cada una con 4.0Ü1) rs. por asistir á 200 pobres cada profesor. Las so­licitudes documentadas basta el 8 de Uclubre.
— La de m id ic o -c ir u jn .n o  de V üialva Baja y dos anejos, provincia do Teruel; la dotación 2BÜ escudos por la asistencia do las familias po­bres, 3íi0 y 3ü0 fanegas de centeno por la do los vecinos acomodados. Las solicitudes basta el 9 de Octubre.

— La de méJico-círujano de A lcalá del Obispo y cuatro  anejos, pro­vincia de ilu e ica ; su  dotación 13.000 rs . pagados en Agosto por los pueblos. Las solicitudes basta el 24 del corriente.
— La de medifo-itrujano de Cantnlejo, provincia de Segovia; su po­blación 400 vednos; su dotación 3.VOO re. por asistir á 150 pobres v casos de bficio, y las igualae coo los pudientes. Las solicitudes docu­m entadas basta el C de Uctubre-— La de fiJédiro-cintinno de Pueblo nuevo del M ar (la Gacela no dice la provincia); su dotación 4 000 rs. por asistir á 200 pobres. Las solicí- ludes documentadas basta el 6 d« Octubre.
— La de m é d ic o - c ir u ja n o  de A liaga, provincia de Teruel; su dela­ción 2.C00 rs . por asistir á 70 pobres y 8.000 rs, de loa pudientes. Las solicitudes documentadas basta el 8 de Octubre.
—La de v ic d u o  y la do ciVujaiio de Aldovór de Torlosa, provincia de T arragona; dotada la pnm etu con 1.2oO rs., y la segunda con 800 rs. po r asistir cada uno ú ÍU pebres y casos de oficio, y las igualas con los pudientes. Las solicitudes documentadas basta el 6 de Octubre.
—La de mi'dtcó de Naval, provincia da Huesca; su dulacion 12.000 reales. Laa solicitudes documentadas hasta el 30 del corriente.

— La de cirujano de Santa Cruz, provincia de Huesca; su  dotación 30 cahíces de trigo, casa, huerta y leña francas. Las salicitudes bam  el 24 del corriente.

ANUNCIOS.
BIBLIOTECA SELECTA 

D E  C L A S I C O S  E S P A M O L E S ,
FI0LIGAD\ ro a  LX BEXL iCA D EU U  ESPAÑOLA.

Edición popular, elegante y m anual de las obras más 
notables de nuestro poetas líricos, épicos y dramáticos, de nuestros novelistas y de nuestros místicos que son un de­
chado de la lengua castellana.

En v e n t a . Za Araucana de D. Alonso de Ercilla. pre­
cedida de una erudita introducción y term inada con nueve curiosas ilustraciones, por el académico do número don 
Antonio F errerde l Rio: Dos lomos en 8.*, 30 reales.Farsas y Eglogas de Lúeas Fernandez, precedidas de 
un prólogo y seguidas de una declaración de los vocablos 
oscuros ó de uso poco frecuente, por ü. Manuel Cañete; Un lomo en 8.°, 12 reales.Comedias escogidas de D. Juan Ruizde Alarcon, prece­didas del exámen de su carácter dramático, y seguidas det 
juicio crítico de cada una, por D. Isaac Nufiez de Arenas; 
Tres tomos en 8.* 36 reales.

Véndense dichas obras en el despacho do libros de la Academia calle de Valverde, núiu. 26 y en la librería de 
Moya y Plaza, calle do Carretas núm . 8.

En el primero de dichos despachos se hacen á los li­
breros las rebajas que á continuación se espresan.Desde 1 á 2o ejemplares un 10 por 100 ; desde 26 á 50 
un 12 por 100 y desde ol en adelante un lo por 100.

(P.P.)
T R A T A D O

DE LAS ENFERMEDADES DEL ESTÓMAGO,
POR ROCAMOBA.

Obra práctica é ilustrada, con datos clínicos, recogidos 
por el autor eii los hospitales de m ayor importancia de España, del Estranjero y de Ultramar.

Se publicará y se venderá por cuadernos sueltos, los que  reunidos form arán un tomo de 800 páginas en 8.* m ayor. Su precio, por suscricion, 30 rs. vu.
Se reciben suscriciones en la casa Bailly-Bailliere, como 

in dicaba el prospecto. (P. S.-4.)

TERMAS DE MATflEÜ EN ALÜAMA DE ARAGON,
TOCANDO CON LA ESTACION DEL CAMINO DE niEEttO .

L.a pulverización de los 222 litros por segundo del agus calificada úQtermo-acídulo-carbónico-ferroso -azoada, que se precipita en la gran cascada, cu ra  radicalm ente la co­
queluche , y estas inhalaciones son igualmenle un podero­
so remedio para las enfermedades dolos órganos respi­
ratorios.Encima de los establos de la casa de vacas, hay liabita- 
ciones para  los que necesiten resp irar una atmósfera sa­
tu rada  con los gases de aquellas.Las aguas tienen un gusto esquisito. Tomadas en baño 
é in teriorm ente, se cura el reum a, cualquiera que sea su 
procedencia; la parálisis, enfermedades de la orina, dé la m a triz , del estóm ago, las heridas de arm a de fuego 
ó blanca, aunque haya caries en los huesos, y otras va­
rias enfermedades.Los precios de alojamiento y comida varían de 20 rea­
les á 30.Los ja rd ines, frondosas alamedas y paseos, el gran 
iago term al con sus cinco falúas, y o tras distracciones, 
hacen agradable la estancia eu este delicioso estabieci- 
raienlo balneario. (59-10.)

Por todo lo no firmado,
R . Sa n fb d to s .

EDITOR, P. G. Y ORGA.
Imorenla de Pascuai. Gracia y Oaga. Biombo L
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